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Cuadro de Nacional, que jugó con Peñarol Cuadro de Peñarol que jugó el jueves último, ccn Nacional, sin abrir el score

Olivera cargando en momentos que Foglino interceptaba ccn la cabeza

Una inmejorable oportunidad perdida por Peralta. En el suelo Mazzali Otra de las intercepciones brillantes de Mazzali antes de que Peralta
imposibilitado por Terevinto, y la ball que salió afuera llegara en su avance impetuoso

LOS V U ELO S D E  L A  P R IN C E SA  JO N E SC U

l a  princesa Jonescu en uno de sus arriesgados ejercicios acrobáticos La princesa Jonescu con el aparato en el que efectuó su acrobacia, 
momentos antes de iniciar sus vuelos
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Por la paz óe América
Los delegados de Chile y Perú 

se encuentran actualmente reunidos 
en la ciudad de Washington para 
resolver amigablemente el problema 
del Pacííico a que diera lugar el 
tratado de Ancón, pactado con mo­
tivo de la guerra en que resultara 
victoriosa la primera de las nombra­
das naciones. El ambiente donde se 
desarrolla la conferencia, el espíri­
tu patriótico que anima a los de­
legados, la propia responsabilidad 
histórica que asumen los represen­
tantes de los dos países en litigio an­
te el concepto de los demás pueblos 
de América, son causas que han de 
favorecer la búsqueda de soluciones 
que contemplen los intereses de Chi­
le, Perú y Bolivia y pongan término 
feliz a uno de los problemas más 
graves para las buenas relaciones de 
los países de este continente y que 
tanto preocupan a las cancillerías 
americanas. Si fracasaron las ges­
tiones anteriores; si hace ya algu­
nos meses, planteada la solución del 
mismo conflicto, no pudo arribarse a 
una conclusión de armonía, estamos 
seguros que ahora no ocurrirá igual 
cosa, por la forma en que se desarro­
lla la controversia y se discuten los 
derechos que asisten a las dos naciones 
en litigio. Por sobre los pequeños

intortots lo«al«6, las rivalidades po­
líticas, las pasiones y los odios, exis­
te un ideal superior de justicia, al­
tos intereses de solidaridad y con­
cordia reclamados por la política pa­
cifista de América toda, que induci­
rá a los hombres que intervienen en 
la conferencia a buscar las formas 
que más consulten la solución de 
la vieja controversia que evite que 
dos pueblos del continente, vincula­
dos por circunstancias históricas y 
políticas, por analogía de idiomas y 
costumbres, por conveniencias recí­
procas de orden económico y moral, 
se mantengan como hasta la fecha, 
alejados, recelosos, mirándose como 
enemigos, dispuestos siempre a diri­
mir en el terreno de la violencia, lo 
que debe ser objeto de un acuerdo 
honrado, sin suspicacias, que los 
hermanen en el esfuerzo glorioso 
por el engrandecimiento de sus pa­
trias.

cial bien intencionada, los efectos 
son los mismos. Podrá argúirse que 
muchos enfermos, equivocando la 
naturaleza de sus males recurren a 
determinados específicos que ningu­
na influencia ejercerán sobre sus 
organismos, y que esto constituye un 
peligro. ¿Acaso los médicos no se 
equivocan, frecuentemente, y some­
ten el orgartismo enfermo de sus pa­
cientes a multitud de pruebas medi­
camentosas que pueden tener resul­
tados contraproducentes? ¿Acaso la 
medicina, localizada la naturaleza 
del mal por las propias manifesta­
ciones del enfermo, no desarrolla su 
acción dentro del campo experimen­
tal de la farmacopea que es su ciencia 
auxiliar? ¿No procede, on todos los 
casos a través de la eficacia de de­
terminados productos y se vale de 
combinaciones especiales de substan­
cias para formular sus recetas cura­
tivas? Descubierto el mal orgánico 
que nos afecta, insinuada acaso, por 
los síntomas la naturaleza del dolor, 
tanto dá que el remedio lo indique el 
médico como el propio enfermo que 
lo buscará entre los específicos cuya 
eficacia ha sido reconocida por la 
ciencia. Sabemos que muchos médi­
cos deben el éxito de su profesión al 
acierto que han tenido para elejir 
determinados productos vulgarizados 
por la propaganda, y que son conta­

dos los que no han sometido a sus en­
fermos a la experimentación de al­
gún nuevo específico recomendado 
por alguna de las tantas publicacio­
nes especialistas en cuestiones de la­
boratorio. *

Es necesario que una ley severa 
combata con toda energía al charla­
tanismo profesional, a los producto­
res de medios curativos o medica­
mentos inocuos o perjudiciales; que 
persiga en toda forma a los que co­
mercian deshonestamente con la sa­
lud humana, que evite el consumo de 
determinadas substancias alcaloides 
por los peligros que entraña; que 
controle el ejercicio ilegal de toda 
ciencia que requiera una preparación 
especial y que detenga a los profe­
sionales autorizados, en el ejercicio 
de aquellas prácticas que puedan re­
putarse como nocivas para la salud 
humana. Pero la ley no puede ni de­
be oponerse a la venta y propaganda 
de todo aquello que las autoridades 
científicas del país reputan como 
bueno y la experiencia lo confirma, 
sin invadir el terreno de la libre 
concurrencia, sin ejercer un despo­
tismo condenable, creando y fo­

mentando intereses comerciales su­
balternos con el pretexto aparente 
de defender la salud pública.

La golopdrioa
y los pajarillos

La primera vez que se empezó a 
sembrar lino, la golondrina se en­
cargó de decir a todos los demás 
pájaros:

—Destruyan aquella simiente; 
de ella provendrá nuestra muerte.

Los pájaros se reían de esta loca 
profecía; pero cuando el lino em­
pezó a verdear, la golondrina vol­
vió a repetirlos.

—Devastemos esos campos; el 
lino crece; el lino m adura...

Y la golondrina, viendo entonces 
que nadie le hacía caso, abandonó 
la compañía de los demás pájaros y 
se hizo amiga de los hombres, vi­
vió cerca de sus casas, y los alegró 
con su canto.

Para los demás pájaros, con el 
lino se fabricaron redes y lazos, 
y desde entonces ya no rieron 
más. A. P.

Lo que q o  puede ser
Constituye un absurdo, una falta 

de lógica condenable el que se pre­
tenda por medio de una ley prohibir 
a toda persona, agencia o corpora­
ción extraña a la medicina y ramas 
anexas, la publicación en toda cla­
se de impresos, sin excepción algu­
na, de avisos en que se ofrezcan me­
dios curativos o medicamentosos. 
Infinidad de productos de esta ín­
dole que en la actualidad se ofrecen 
a la venta por todos los medios de 
publicidad conocidos, son de una 
eficacia perfecta. El análisis ha fi­
jado sus elementos componentes y la 
influencia que ejercen en ciertas en­
fermedades. Los médicos recurren a 
ellos como auxiliares poderosos para 
la cura de determinadas dolencias. 
Más aú n : la medicina general tiene 
en la labor desarrollada por infinito 
número de laboratorios extrangeros 
y nacionales, labor netamente cientí­
fica y honrada, un auxiliar poderoso 
para el éxito de su ejercicio. Indi­
cado su uso por el médico después 
de los tanteos de todo diagnóstico, o 
recomendado por la reclame comer-

EL TRIUNFO DE LA BELLEZA
Que sugiere  poem as de am or y  canc iones de p rim ave ra , solo 
está reservado a las  dam as, que rejuvenecen sus encantos dando 
a l c u tis  suav idad  y frescura con

CREMA HIGIENICA Y POLVO GRASOSO

Precio de la crema $ 1.25 el tarro. Precio del polvo S 0.70 la caja.
Agente exclusivo: RICARDO L. ALONSO. —  Rondeau 1440



CUENTOS p a r a  NIÑOS
L f l FORTUNE DE NICOLÁS

Cuando cumplió Nicolás los trece 
años, su padre le dijo:

—Mijito mío de mi alma: Lo me­
jor que se puede hacer con un hom­
brecito como tú, es dejarlo correr 
libre por el mundo. Hace ya tiempo 
que te conviene desprenderte de la 
tutela paternal. Vete a la ciudad cer­
cana y dedícate a lo que más te con­
venga.

Nicolás respondió, un poco afligi­
do :

—Papaíto, la ciudad está lejos. 
¿Cómo me las arreglaré para ir
sólo?

—Toma esto y vete con Dios.
¿Sabéis lo que le regaló a Nico­

lás su buen padre? Nosotros no lo 
sabemos tampoco. Ni el mismo Ni­
colás lo sabía, puesto que el regalo 
estaba dentro de un saquito, y el sa- 
quito se hallaba cerrado hermética­
mente.

Pero Nicolás, que era un chico 
muy prudente, no preguntó nada; 
besó cariñoso a toda la familia, sa­
lió de su casa y echó carretera ade­
lante.

Cuando estuvo lejos de su hogar, 
en medio de una extensa llanura, 
sentóse Nicolás a la sombra de un 
roble y abrió su saquito.

¿Sabéis lo que contenía el saquito 
de Nicolás? Cuando lo sepáis os 
echareis a reir. Pues contenía un cla­
vo, una moneda de cinco céntimos 
y una maraña de estopa. Como véis, 
el padre de Nicolás no era muy ge­
neroso.

Figuraos cómo se quedó el pobre 
muchacho. Creyó que su padre ha­
bía querido reirse de su credulidad. 
Pero después de tomar descanso y 
meditar en su situación, decidió ser 
fuerte y atrevido. Por fin, se levan­
tó resueltamente y siguió caminando.

—¡Valor!—pensó Nicolás. — Pa­
pá pudo muy bien no darme nada. 
Y, después de todo, hay mucha gen­

te en el mundo que no tiene siquiera 
cinco céntimos.

Andando, andando, recorrió más 
de una legua. El calor era terrible. 
El polvo, cruel. Los grillos y las ci­
garras cantaban escondidos. De pron­
to sintió Nicolás el trote de un ca­
ballo, que venia enganchado a un 
cochecillo. Dentro iba un hombre, al 
parecer, encantado de la vida.

—¡Feliz él! — pensó Nicolás, — 
que puede ir en coche y de prisa, 
mientras yo camino a pie y tan des­
pacio. ..

Pero de pronto, oyó un gran rui­
do. Se asustó. El caballo había tro­
pezado, y el coche y el cochero se 
habían ido a tierra estrepitosamente.

Nicolás corrió a prestarle auxilio. 
El hombre estaba pálido por el pol­
vo y por el miedo y se quejaba de 
grandes dolores, aunque, por fortuna, 
no se había roto ningún hueso.

Pero cuando se levantó se echó a 
llorar. Se había roto una rueda del 
vehículo y éste no podía correr.

—¡ Pobre de m í! — gritó el co­
chero. — Tengo en la ciudad que 
despachar un asunto urgente y no 
podré llegar. Esto será mi ruina.

Y entonces Nicolás se acordó de 
que tenía un clavo.

—Oiga, buen hombre — le dijo, — 
¿podría usted arreglar la avería con 
un clavo que guardo en este saquito?

vo incómodo que la habían colocado, 
entorpeciendo sus movimientos.

Hicieron alto en un .ventorrillo, 
comieron copiosamente, pues la jor­
nada, un poco penosa, les había des­
pertado la voracidad del apetito, y 
al siguiente día, muy de mañana, se 
separaron. El hombre del cochecillo 
estaba a la vista de su pueblo, y Ni­
colás debía seguir su fortuna cami­
no adelante.

Nicolás se encontró de nuevo an­
te el ignorado mañana. El mismo so­
focante calor, la interminable cinta 
de la polvorienta carretera, de nuevo 
la fatigosa jornada.

Cerca del mediodía, sus ojos anhe-

E1 hombre se puso muy alegre.
—¡ Sí, sí dámelo!
Le dió Nicolás el clavo, arregló 

el hombre su cochecillo y, en premio, 
subió a Nicolás en su compañía, con­
duciéndolo a la ciudad.

Ved cómo, por su buen corazón, le 
sirvió para algo a Nicolás el primer 
regalo de su padre.

Con algunas dificultades siguieron 
el camino. La rueda se movía y osci­
laba de derecha a izquierda, protes­
tando bien claramente de aquel Ha­

lantes descubrieron una modesta casa 
a la derecha del camino, y vió con 
alborozo que de la chimenea campe­
sina salía en grandes vellones, un hu­
mo blanco y simpático, denunciador 
de una pitanza abundante y sabrosa.

Confortado por la esperanza de 
que en la casita, que ya se iba agran­
dando ante su vista, hallaría satis­
facción a su necesidad, hizo un su­
premo esfuerzo y caminó a buen pa­
so hasta llegar delante de una ven­
tana que daba a la cocina, de la que 
salía un olorcillo muy agradable.

—¿Podréis dar trabajo — dijo su­
plicante Nicolás — a un joven que 
no tiene qué llevarse a la boca?

Una voz de mujer, áspera y poca 
piadosa, le repuso:

—Largo, fuera de aquí; no quere­
mos nada con vagabundos.

—¡ Por caridad!
—Márchate antes de que vengan 

los hombres de esta casa, porque, si 
te ven, será peor para tí.

Nicolás se alejó triste, vacilante, 
con los ojos llorosos, y tendió su 
cuerpo, rendido, a la sombra de una 
añosa encina.

A poco sintió que de la casa par­
tían grandes voces; la mujer que le 
rechazó tan cruelmente se lamenta­
ba, quejumbrosa y desesperada, li- 
ciendo:

—¡ Pobre de m í! ¡ Quién vendrá 
en mi ayuda! ¡Dios mío de mi almal

Otro que no hubiera sido tan bue-

A U T O M O V I L I S T A S
Empleen sólo en sos coches los MAGNETOS alemanes BOSCH que son 
siempre los mejores.

Empleen siempre las BUJIAS alemanas BOSCH y ahorrarán mucho dinero 

Tenemos grandes existencias en almacén a muy buenos precios.

Solicite nuestro catálogo y precios para la exportación hoy mismo.

E X P O R T A D O R E S

L a  C o r u ñ a , c i u d a d

I M P O R T A D O R *

( E s p a ñ a )

Lea nuestro anuncio del número próximo que le interesará .

no como Nicolás, habría pensado: 
“Peor para tí. Tú no quisiste soco­
rrerme, sufre y padece ahora, que 
yo no debo auxiliarte”.

Pero Nicolás era noble y genero­
so, y de un brinco llegó a la casa.

—¿Qué es eso, qué le ocurre, bue­
na mujer?

—¡ Que se ha roto la espita del 
tonel y el vino corre, amenazando 
inundar la habitación!

Y con la mano apretada fuerte­
mente contra el tonel, intentaba en 
vano contener la salida del liquido, 
exclamando angustiosamente:

—¡Jesús, Jesús, qué desgracia 1 
Nicolás tuvo una idea salvadora; 

abrió su saquito, y tomando una bue­
na parte de la estopa, se apresuró 
mañosamente a taponar el agujero 
del tonel, remediando la apurada si­
tuación de aquella mujer.

En aquel momento llegaron los 
hombres de sus faenas del campo y 
preguntaron qué hacía en la casa 
aquel muchachillo.

Entonces la mujer les contó la 
oportuna intervención de Nicolás, y 
cómo, gracias a él, se había salvado 
el vino.

Los hombres se mostraron muy 
agradecidos y le dijeron a Nicolás:

—Siéntate y come en nuestra com­
pañía. Justo es que compartas con 
nosotros la pitanza.

Y Nicolás comió muy a gusto, 
reparando sus fuerzas, y aquella no­
che durmió de un tirón, que bien lo 
había menester.

Al tercer día siguió su camino 
sin encontrar alma viviente. Ya por 
la tarde, el estómago le recordó im­
periosamente que era hora de tomar 
alimento.

Pensó con alegría que, sin necesi­
dad de ningún auxilio, podía satis­
facer el hambre, porque en su zu­
rrón llevaba cinco céntimos, lo bas­
tante para comprar un panecillo..

Pero en aquel momento llegaron 
a sus oídos los acentos suplicantes y 
lastimeros de una pobre criatura, 
que decía:

—¡Tengo hambre 1 
—También yo — repuso Nicolás 

sinceramente. •
—Pero tú eres grande y puedes 

trabajar.
—Y tú eres pequeño y puedes pe­

dir limosna.
—Sí, pero nadie quiere dármela.
—¿Por qué? *
—Porque soy hijo de un hombre 

de mala reputación.
—¿Y tu madre?
—No la tengo. Se murió siendo yo 

muy pequeñito.
Y una lágrima rodó por las meji­

llas de Nicolás, que, abnegado, su­
blime, heroico, le dió sus cinco cén­
timos, toda su fortuna, y prosiguió 
su camino más triste, más vacío, más 
melancólico que nunca.

Cuando uno está de esta manera 
atormentado, sólo hay un consuelo, 
dormir, y Nicolás, resignadamente, 
silenciosamente, adentróse en una 
huerta y se dispuso a sestear bajo la 
paz y la sombra de un olmo.

Desde su rinconcillo observó cómo 
una pobre vieja buscaba y recogía, 
en los cuadros de las hortalizas, pa­
tatas y tomates que en vano trataba 
de guardar en su remendado delan­
tal, pues al inclinarse, cuantas veces 
lo hacía, caían los frutos en tierra, 
reanudando la operación fatigosa­
mente la vicjecilla, sin resultado al­
guno.

Condolido de sus inútiles esfuer­
zos, Nicolás la ofreció su saquito, 
para que en él guardara cuanto tra­
bajosamente recogía.

—Tomad — la dijo, — esto os 
ahorrará tiempo y trabajo.

Entonces la anciana — que era una 
hada buena que quiso poner a prue­
ba la virtud y la generosidad de Ni­
colás, — sacó el clavo e hizo una 
rueda, después otra, y luego un ca­
rrito, con un caballo muy majo; de 
la estopa sacó una espita y después 
un tonel, y otro, y otro, que llenó de 
vino riquísimo; tiró al aire la perra

chica y cayeron al suelo muchas mo­
nedas de oro, que puso en las manos 
de Nicolás, y, por último, de la lá­
grima de nuestro héroe hizo una 
hermosa perla en recuerdo de la bon­
dad y grandeza de su corazón. He­
cho esto, subió a Nicolás en su ca­
rro y le dijo.

—Todo esto es para tí. Trabaja 
negocia y sé bueno.

—¡ Quién lo habría pensado — r 
puso, resplandeciente de alegría, N ‘ 
colás, — que pudiese haber una fo¡ 
tuna en un clavo, una madeja de es 
topa y una moneda de cinco cén" 
m os!

La vieja respondió:
—La fortuna no estaba en eso, 

niño mío, sino en tu corazón bueno 
y sereno. E. Carrera.
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DE JUANA DE IBARBOUROU

£ 7  'Culto de ¡a b e lleza
V capítulo de un libro

Quisiera, sobre todo, hij0 mío, 
legarte una suma sensibilidad por 
la belleza. ¡Qué escudo más fuer­
te es el buen gusto, el hábito de 
lo bello, la práctica de la armonía! 
¡ Que hermoso sería el porvenir del 
mundo si se generalizase ese san­
to horror por todo lo feo y todo 
lo discordante, que constituiría el 
arma más poderosa para combatir 
las bajas pasiones! Todo lo que 
sentimos bueno nos parece hermo­
so. Y quien es capaz de conmover­
se ante una armonía de líneas, de 
colores, de palabras o de sonidos, 
tiene en su alma levadura para ha­
cer fermentar todas las sensacio­
nes que enaltecen el alma humana 
y la acercan a la anhelada perfec­
ción, supremo ideal con el que el 
don Quijote que llevamos dentro, 
depura las bajezas del Sancho que 
lo acompaña. Tal vez ningún apos­
tolado fuera mas fructífero que el 
de lo bello. Haced comprender que 
rectitud, caridad, nobleza, bondad, 
amor, trabajo, todo eso que nos 
dignifica, es belleza; predicad que 
el mal, los vicios, el egoísmo, la 
pereza, la cólera, la ebriedad, son 
en nuestra alma lo mismo que una 
verruga sobre una nariz perfecta; 
arraigad esa i dea del mal y del 
bien y talvez consigáis más que lo 
que pudo conseguir el divino m ár­
tir del Góílgota, predicando la vir­

tud y dictando a los hombres aquel 
precepto tan hermqso y tan olvida­
do : “¡ Amaos los unos a los otros 1”

Generalizad el amor a lo bello; 
■ligadlo intimamente a todas las 
ideas de redención y de justicia; 
constituidlo en una ley; haced de 
él una necesidad tan lógica e impe­
riosa como la de comer, un impul­
so tan incontrastable como el de 
amar, y sobrarán las inútiles bom­
bas destructoras de los anarquistas 
y estarán de más los embaucado­
res sermones con los que se quiere 
suprimir el mal por temor a la 
tortura del ,jn fiemo, e implantar el 
bien a cambio de la divina golosi­
na del cielo. ¡Tanta asociación, 
tanta liga de propaganda que se 
funda, y no haber ni una sola que 
generalice la belleza y el buen gus­
to !

Hijo mío: quisiera legarte, con 
el instinto de la estética, la más 
pura sinceridad en ese culto. No lo 
practiques como una moda que se 
exhibe en los salones y de la cual 
nos despojamos en casa. A solas o 
con testigos haz de él la norma de 
todos tus deseos, la ley de todos 
tus actos y alójalo en tu corazón 
al mismo tiempo que en tu cerebro 
y tenlo tan presente al admirar una 
obra de arte como al trazarte un 
plán de conducta, pues lo mismo 
que armonía, plasticidad, euritmia 
la belleza también es generosidad, 
deber, amor y justioia.

/.  de I.

UNA FORTUNA FN ESTAMPILLAS DE CORREO
7 3 4 3  libras esterlinas por un pedazo de papel 

de una pulgada cuadrada
D u ra n te  la  g u e rra  s e  h a  p ro d u c id o  u n  

g ra n  d e sa rro llo  en  la s  co lecciones d e  e s ­
ta m p illa s  p o sta le s , y el Ing reso  de  n u ­
m erosos y  b ien  in te n c io n a d o s  co lecc io n is­
tas  en  e ste  cam po d e  ac tiv id ad es , lia  te ­
n ido  u n a  g ra n  In flu en c ia  en  el m ercado . 
E n lo s m eses p a sa d o s  h a n  s id o  b a tid o s 
varios reco rd s  en  lo s p recio s de a lgunos 
e jem plares .

A n tes d e  la  g u e rra , el p rec io  m ás e le ­
vado de un  e jem p la r de e s tam p illa  do 
correo , h a b ía  a lcan zad o  en  rem ate , el 
p recio  d e  £ 1450, —  p o r  u n a  d e  2 d., 
azu l d e  " M a u r i t iu s ”  do 1847. E r a  e s ta , 
u n a  h e rm o sa  y r a ra  e s tam p illa , e n c o n tra ­
d a  casu a lm e n te  en  u n  viejo á lb u m  de un  
n iñ o  do co leg io  en  L andres, y  p e rten ece  
a h o ra  a  la  co lecc ión  del B ey de In g la ­
te rra .

d esconocidas en  la s  c a sa s  do rem ate . 
F o rra ry , quo coleccionó e stam p illas  d u ­
ra n te  m ás d o  m edio siglo, g a s tan d o  u n a  
g ra n  fo r tu n a  p ró d ig am en te  en a d q u ir ir  
ra ro s  e jem plares , e ra  el que h a b ía  a c u ­
m u lad o  el n úm ero  m ás g ra n d e  de estas .

E n  l a  v e n ta  de  la  p r im e ra  p a r to  do su  
co lecc ión , e fe c tu a d a  en  Ju n io  de l añ o  
p asad o , u n  p a r  de 2 c ts . do la  G u ay an a  
B r i tá n ic a ,  un  s im ple  pedazo do e tiq u e ta  
con  u n a  f r a n ja  c irc u la r  Im presa  quo 
c o n tien e  la  Insc rip c ió n , fuó pag ad o  £ 5250.

E x is ten  so lam en te  onco cop las do e stas  
e stam p illa s , y  so lam en te  se is de e lla s  se 
h a lla b a n  en  p oder d e  F e rra ry . E l p a r  
quo s e  vendió  en  £  5250, h a b ía  s id o  a d ­
q u ir id o  p o r el g ra n  co lecc ion ista , no h a ­
ce  m ucho re la tiv am en te , en  1900, p o r la  
su m a  do £ 1500. U n segundo  p a r  m uy de-
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U N A  F O R T U N A  E N  E S T A M P I L L A S  D E  C O R R E O . —  V a r io s  
de los e je m p la re s de los se llo s que h a n  a lca n za d o  precios fa b u ­
losos, y  que hem os anotado. E n t r e  e llo s el fam oso sello  do la  

G u a y a n a  In g le s a  por el que se pagó £ 7343 ( N .°  6 )

5 Genis.

records h a b ía n  sido  eclipsados p o r la 
ven ta  do un pobro o in sig n ifican te  p ed a ­
zo do papel colorado, el cual llovaba 
im preso en  negro el se llo  de la  G uayana 
Ing lesa, en la  m ism a localidad , d u ra n te  
el año 1850, en un período do f a lta  de 
e stam p illas  q u e  lo e ran  enviudas desde 
In g la te rra . .

U na  stfla copla  do esto sello  do u n  cen- 
téslm o es conocida, y  n u n ca  h a b ía  sido  
p rosen tad a  al m orcado an terio rm en te . Fuó 
e n co n trad a  por un joven coleccionista  do 
D am erara  en 1873 y fué  vendida por el 
m ismo en  seis ch elines a  o tro  coleccio­
n is ta  do la  m ism a colonia. El segundo 
duoño envió su  colección a u n  am igo do 
Glascow p a ra  que la vend iera  y aq uella  
fuó a d q u irid a  por u n  com erclanto do 
L iverpool en £ 120, en  1878. L a estam pi­
lla  con ten ida  en e sta  colección y  a  la 
quo hacem os re fe ren c ia , siguió  siendo 
desco n o cid a ' por el co leccionista  Inglós en 
aquel tiem po, y F e rra ry  la consiguió  por 
£ 150. Dospués do esto  perm anoeló en la 
colocción do ésto  tre in ta  y cu a tro  años, 
y  a l a p a rece r por p rim era  vez en el m er­
cado filan té llco , cau só  gran  sensación , 
llogando a  b a t i r  el record  a lcan zad o  h a s ­
ta  entonces, habióndoso vendido en £ 
7.343, es d ec ir  casi c inco veces m ás do 
lo quo se p ag ab a  p o r un  e jem plar ra ro  
a n ta s  do la  g u erra .

E s ta  e stam p illa  es co n siderada  do las  
m ás r a r a s ; pero  h ay  o tra s  pocas de las 
cua les  so lam ento  so conoco un ejem plar 
de  ellas. E l se llo  c irc u la r  de  A lex an d ría  
(V irg in ia ) Ilu strado , existe  Im preso en 
papel a m arillo  y  azulado. Del ejem plar 
do papel am arillo  so conocen solam ento 
tre s  cop las, pero  so lam ente  u n a  llam ada  
el “ Bluo B oy” so en cu en tra  en Am érica. 
F e rra ry  te n ía  uno do los ejem plares Im ­
preso  en  a m arillo  y lo vendió el 7 do 
A bril en £ 1.469, p recio  quo so acerca  al 
m ercado p o r eL catá lo g o  Inglés q u e  da 
un va lo r a  esto se llo  de £ 1.500.

O tro e jem p la r ún ico  proveniento de la 
c iudad  do B oscaw n (New H am psh lre), 
es un  podaclto  de  papel am arillen to  so ­
bro el cu a l h a  sido  im presa e s ta  sola 
In sc rip c ió n : ‘T a id  5 C ents”  (pagado 
cinco centéslm os) y está  adherido  aún  
al sobro  o rig in a l u sad o  en el año  1816. 
E sto  e jem plar fuó vendido recien tem ente  
en  P a r ís  por £ 2.570. El catálogo  Inglós 
d ab a  a  este  se llo  un  valor d e  £ 2 0 0 0 .

O tra  estam p illa  cuyo ejem plar es ú n i­
co, pe rten ece  a  la  em isión  efec tu ad a  por 
el co rreo  do L ockport, New Y ork, m ás o 
m enos p o r la  m ism a época que el do Bos- 
eaw en, y p o r él un co leccion ista  pagó £ 
1.815.

E n  P a r ís  recien tem ente  se  h a  vendido 
un  sobro  se llado  de A nnapolis (M nry- 
la n d ) . E l v a lo r e sc rito  del sollo es do 
cinco cen téslm os y él form ó p a rte  de  la 
colocción del ú ltim o  conde do Crnw ford, 
qu ién  p o se ía  u n a  d e  las  m ás herm osas 
colecciones de In g la te rra . Lord C raw - 
fo rd  m an ifestó  que no h a b ía  q uerido  ven­
d e r dicho sobro  p o r diez mil d o lla rs , p e ­
ro  esto  es qu izá  algo exagerado  pués en 
P a r ís , en  rem ate , a lcanzó  solam ente  el 
p recio  do £ 636.

So p o d rían  c ita r  a lgunos casos do e s­
tam p illa s  m uy ra ra s , cu y a  h is to r ia  es 
som ojanto a  la s  y a  consignadas, pués se 
t r a ta  de e jem plares cas i ún icos ad q u iri­
dos a  b a jo  precio  y  vendidos a precios 
o x h o rb ltan tes , lo quo dem uestra  quo los 
a fic ionados son cap aces do p a g ar cad a  
vez lo s ejom plaros que Ies hacen  fa lta  
p a ra  com ple tar y am p liar sus coleccio­
nes.

So estim a  quo desdo la  edad do sois 
años, época en  que F e rra ry  com enzó _a 
c o le cc io n a r . estam p illas , h a s ta  el añ o  1917, 
añ o  d e  su  m uerto en Suiza, esto p re s­
tig ioso  co lecc ion ista  g a s tó  m ás do un 
c u a rto  d 0 m illón  de lib ra s  e ste rlin as, en 
la  ad q u ls is ló n  de estam p illas  d e  correo. 
L a  ven ta  do e s ta  colección que comenzó 
en Ju n io  do 1921, ha  producido h a s ta  
n h o ra  p o r tre s  pequeñas secciones d 0 la 
m ism a 6.600.000 fran co s  o sean  £ 137.500.

L a  v en ta  do e s ta  colección d u ra rá  
ap rox im adam en te  unos dos años, y si se 
sig u en  m an ten iendo  los a lto s p recios p a ­
gados h a s ta  n h o ra  por las  e stam p illas do 
la  co lección  F e rra ry , la  v en ta  to ta l p ro ­
d u c irá  a lred ed o r do un  m illón  do lib ra s  
e sto rlinas.

Fred J. M olv ille .

C o n
Y e r t a
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“ R IG O ItE T T O ”
Gran Concurso con

$ 2.500 en premios
BASES GENERALES:

P a ra  in te rv en ir  en e l concurso  deben llenarse  los 
cupones que van den tro  de lo s  paquetes y  latas 

« R IG O L E T T O »  ind icando  con  to d a  c la rid ad  el n ú ­
m ero  en que sa ld rá  el prem io m a y o r de  la  lo tc ria  

de 18 m illares a jugarse  el 24 de A go sto  de  1922. 
U na  m ism a persona  puede en v ia r cu an tas  so luciones 
desee, u tilizando un  cupón cada vez. L o s  cupones van 

den tro  de lo s envases en la s ig u ien te  proporción : P aq u e te  
de 1/4 k ilo  1 cu pón , de 1 k ilo  4  cupones, la ta  de 5 kilos 
20 cupones y  de 10 k ilo s  40 cupones.

PREMIOS 1 g ran  prem io de 
efectivo .

1 0 0 0 pesos en

1 0 0 0  prem ios m ás, consisten tes cada 
u n o  en  un m ate  con  v iro la de p lata .

L>os cupones deben 
enviarse a Concurso Yerba 

ftlGObETTO

Agencia Publicidad.
Juan  C. G óm ez 1386-92,

Montevideo

De Edgardo Ubaldo Genta

LA ROSA
—Nos sentamos los dos en la ribera, 
Junto al remanso límpido del río, 
Cansados de vagar por la pradera 
Cogiendo flores...

Al reclamo mío
Nos sentamos los dos en la ribera
Junto al remanso límpido del r ío ...

.  •
—Era cruel tu mirada de esmeralda; 
No sé porqué; no sé porqué... Por

eso
Del ánfora divina de tu falda

Tomé una rosa y la llené de un beso 1
.  *

—Era en el tiempo amargo, en que
leías

A Kempis, a V erlaine... Tú me di-
j iste:

“Como estas flores son las manos
mías

¡Se agostarán! ¡Como la Vida es
triste 1”

“¿Vives del sueño de soñarme her­
mosa?

¡Como la Vida es triste, Amado
mío 1“

•  •
—i Y yo ; poniendo el alma en esa

rosa,
Tomé la rosa y la arroje en el r ío !!

Edgardo Ubaldo Ceuta.

B alzac  h a  dicho en  u n a  do su s  c a r ta s ;
— Los h ip ó c rita s  no sirven  a D ios; p e ­

ro se sirven  do Dios p a ra  e n g añ a r a  los 
hom bres.

U n obispo puso en  s u  tes tam en to  la  
s ig u ien te  c lá u s u la :

— N ad a  dejo  a  m i m nyordom o, porquo 
buco d iez y  ocho  añ o s quo rno sirvo.

U n hom bro condonado a  h o rca , envió 
a  lla m ar a  u n  san g rad o r, d ic ien d o :

— Como n u n ca  mo h an  san g rad o , qulo- 
ro  san g rarm e , p o rque  d icen  quo la p r i ­
m or sa n g r ía  sa lv a  la  vida.

H a b lab a  u n  ad u la d o r con .u n a  p e r­
sona a  q u ien  n e c e s i ta b a : E s ta  lo d ijo  
quo h a b ía  leído  un l ib ro ;  y él, p o r adu- 
lu rla , exclam ó.

— 1 Quo h a b ilid ad  tan  r a ra  sab e r leo r!

Don E n riq u e , Rdy do C astilla , acos­
tu m b ra b a  a  d ecir quo tem ía  m ás las  m al­
d iciones do su  pueblo  quo las  a rm as do 
su s  enem igos.

U n a  su b s ig u ie n te  y  p r iv a d a  v e n ta  do 
u n  p a r  do la s  m ism os e s tam p illa s , 1 d ., 
c o lo ra d a  y  2  d ., a z u l, e fo c tu ad a  p o r el 
S r. II. J . D uvoen, a lc a n z ó  la  su m a  de 
£ 5.000 ; p e ro  e s ta  tra n s a c c ió n  fuó  l le ­
v ad a  a  cab o  la  m ita d  al co n ta d o  y  la  
m itad  en cam bio . E n  1920, un  e je m p la r 
do 2  d ., u sad o , p e ro  m uy herm oso , fuó 
p ag ad o  £ 2338, a l v en d er la  co lecc ió n  do 
M ore, en  P a r ís .  Do la  co lecc ió n  de  M. 
F o rra ry , q u e  h a  sido  d isp e rsa d a  g r a d u a l ­
m en te  en  P a r í s ,  re s tu n  so lam en te  pocos 
e jem p la ro s d e  e s ta s  e s tam p illa s , a  sa b e r  
s lo te  do lo s v e in te  y  se is  conocidos.

L as  e s tam p illa s  " P o s t  O ffice  - M au rl- 
t lu s”  a  quo hacem os re fe re n c ia , h a n  s i ­
do g en era lm en te  p n g a d as  m ás q u e  n in g u ­
n a s  o tra s ,  p e ro  ex is te n  o tr a s  m ás ra ra s ,  
do u n a  ra re z a  ta n  e x tra o rd in a r ia ,  q u e  son

flc len to  co m p arad o  con  el a n te r io r  fué 
vendido  p o r  el m ism o en £ 175, m ás o 
m onos p o r  el añ o  1889; esto  p a r  fuó  ven­
d ido  en  O c tu b re  de l añ o  pasad o , cu 
£ 1410.

H a s ta  el m es de A b ril pasad o , el re ­
c o rd  d esd e  la  g u e rra , en  el p recio  do las  
e s tam p illa s  p o sta le s , fu é  a lcan zad o  por 
u n a  do  2 c ts .,  do H aw ay  •‘M iss lo n a ry ” 
do 1851. De e s ta s  e s tam p illa s  e ra n  cono­
c id a s  d iez  co p ias  do lo s c u a le s  F e rra ry  
p o se ía  c u a tro . L a p r im e ra  do e lla s  e ra  
u n  herm oso  e jem p la r, ta n  pc rfo c to  como 
p o d r ía  s e r  d e sead o  y fu é  vondido en  J u ­
n io  de l añ o  p a sa d o  en  £ 3900. O tra  e s ­
ta m p illa  do 2  c ts ., d e  la  m ism a em isión , 
poro  no  ta n  p e rfe c ta , fu é  v end ida  en  
O c tu b re  d e l  añ o  p a sa d o  en £ 2115.

D u ra n to  esto  m es todos los an te rlo ro s

OFRECEMOS un
variado surtido  en ESTUFAS ELECTRICAS

VISITE NUESTRA EXPOSICION

DODERA & CUROTTI. -  Uruguay, 807
LOS DOS TELEFONOS
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Jnstantóneas

su figuración se cuenta de muchos 
años atrás. Orador de buena forma 
hereda en esto las cualidades de sus 
antecesores. Milita en las filas del 
Partido Nacional de cuyas activi-

Alanthus. —
El titulado “Labriego”, etc. no es­

tá mal y puede publicarse a su tiem­
po. Mande el nombre y una contra­
seña.

Fix. —
No, amigo, no se puede. Si es un 

cuentito para niños de quince meses.

IVhúpcnng. —
" . . . P u l s o  la s  cu erd as da m i laúd, 
y b a s ta  u mí Tienes g raciosam en te  
flex ib le  e sb e lta  como el b iunbud".

Así e l . verso quedaba perfecto, 
pero en cambio al pobre bambú ya 
no lo iba a conocer ni la madre.

D. H. V. —
“ . . . V a  a  em paparse  en  el ag u a  so n ro sad a  
Que y a  m uy p ro n to  v e rte rá  la  a u ro ra ” .

No sabíamos que la aurora tuvie­
ra por condición esencial verter 
aguas coloreadas, ni de ninguna 
otra especie. Pero si usted lo afir­
m a ...

Gustavo. —
Muy defectuoso el soneto, y bas­

tante cursi la idea.

Exágono. —
"Y  m ás a llá  la  cán d id a  doncella  que en

vano e sp era
Al apuesto  g a lán  que al p a r t i r  su  h o n ra  

y  v ida  l l e v ó . . . "

¡ Caray con la candidez de la don­
cella !

J. M. S. — D. R. C. — Novel — 
A. Al. J. — Ernesto. — No pueden 
publicarse.

J. L. Robles. —
A nosotros eso nos parece un cri­

men abominable. Si es cuento no de­
be ser publicado, y si es verdad, me­
nos.

Relaso. —
¿Pero Vd. cree que los versos se 

hacen poniendo unas abajo de otras, 
líneas de un mismo tamaño?

¡ Qué facilidad ! ¿ Porque no prue­
ba de poner un huevo?

B e n ía m ín  P e r e i r a  B u s t a m a n te
Es diputado nacional. Fué consti- dición, que implica una indisciplina 

tuyente. En las autoridades del de- de actividades, es la que ha conjura- 
porte es un elemento destacado y do contra el mayor volumen de su

personalidad. La labor que por sus 
condiciones intelectuales, podía ha­
ber realizado desde los diversos 
sectores en que actúa, no es vasta

dades participa diariamente. Es pe- y se debe precisamente a las moda- 
riodista y bohemio. Esta última con- lidades de su carácter.

L. J. P. —
Excesiva y muy rara y. retumban­

te adjetivación. “La lugubría del 
paisa je ...”, — “el efluvio Vulca- 
n io . ..” ¿Porqué no nos envía algo 
más sencillamente construido?

El abad de Antinoe. —
No hemos recibido su nombre. El 

ucntito aquel tal vez vea la luz al- 
ún día, pero el que ahora nos man- 
a nó, por que esos temas gauches- 
os, para resultar interesantes, tic­
en que poseer cierta originalidad 
ue al suyo le falta. Además es lar- 
uísimo.

A. G. —
"M I co razó n  Inerm o que es de n iño  
U nido  con el tuyo, se rá n  herm anos 
D efendiendo los d erechos hum ano 
D an a l c ra so  su s  h o rle n ta c ló n " .

El “craso” es indiscutible que es­
tará bien “horientado”, pero los 
versos han perdido el rumbo por 
completo. ¿Porqué no los informa­
rá el “craso” ?

Artagnan. —
En efecto, ha progresado usted, 

y no pasará mucho tiempo sin que 
nos envié algo excelente. “Funam­
bulesca" ya es bastante pasable.

P. A. AI. —
"In v isib le  
M ensajero  

Do prom esas ln co n c lu íd as,
— P ro m o to r de  n u ev as v idas 
P o r  lu d ib rio  do la  m uerte  —
Yo q u is ie ra  cu a l a b e ja  Ir lib an d o  e te r ­

n am en te
Do tu s  rosas 
L a a m b ro s ía ."

Perfectamente. ¿De manera que 
su deseo es libarle las rosas al 
mensajero? Bueno, pues por noso­
tros puede írselas libando, no más. 
Pero vea que hay gustos...

D. J. — Ai. P. — T. Medina —  
J. V. — Astral. — No pueden pu­
blicarse.

Pierrot tuvo una idea...
Aquella nodie, mientras los con­

tertulios de siempre conversaban en 
grupo en el Mesón de los Tími­
dos, apareció Pierrot, de pronto, 
borracho de alegría.

—¡ He tenido una idea 1 — gritó 
desde el umbral.

—Una idea ... — murmuró el al­
calde sin disimular su asombro.

—¿Una idea? articuló el merca­
der, palpándose los bolsillos.

—¡ Una idea! — rugió el gendar­
me, apretando la empuñadura de 
la espada.

—Sí, señores, una idea — repi­
tió Pierrot acariciando la piel de 
terciopelo del gato obscuro que le 
acompaña siempre en las noches de 
luna, cuando sale a dialogar con las 
estrellas.

Un silencio angustioso reinó en la 
sala enorme donde humeaban las 
pipas. Se hubiera dicho que todos 
esperaban la catástrofe. Pero el 
dueño de la fonda se adelantó ce­
ñudo :

¡ Y qué tenemos que ver con 
esol — gruñó empujando al inte­
rruptor hacia el portal.

—Yo no lo he hecho expresamen­
te — declaró Pierrot intimado. '— 
Iba por el camino que conduce al 
bosque, y de pronto vi brillar una 
luz dentro de mí. La aoción fué 
tan brusca que apenas tuve lugar 
para dar un ídWiotón con el recuer­
do, como cuando se caza una mari­
posa. ¿ Quién podría pensar que 
bastaba un relámpago para saber 
qu e .. .?

—Chitón! — aulló un rústico ta­
pándole la boca.

—Nada de imprudencias irreme­
diables — dictaminó el ailguacil.

—Hay que manipular a ese pro­
ducto con mucho tacto — gimió el 
farmacéutico.

—Una idea es como una bomba de 
dinamita — clamaron todos.

Y en un áspero remolino de vo­
luntades, sin atender a las lágrimas 
ni a las súplicas, como si urgtiera 
conjurar un peligro, los hombres 
expulsaron al soñador y, ganados 
por el pánico, le echaron llave a la 
puerta.

En vano hizo crugir Pierrot los 
aldabones, en vano reunió todos sus 
músculos en una arremetida contra 
el obstáculo. Ni cedieron los cerro­
jos, ni se ablandó el corazón de los 
que le dejaban partir sin utilizar 
sus complicidades con la luna y sin 
preguntarse si aquel poeta que se 
alejaba llorando por el valle silen­
cioso donde los árboles y las almas 
dormían la misma muerte, sabría 
acaso el gesto o la fórmula que 
puede hacer posible la felicidad.

Manuel Ugartc.

HUEVO S Y LECHE

A lo la rg o  de la  c o s ta  d e  A la sk a  los 
huevos de  pescado  son un o  de los a l i ­
m entos do m ás Im portancia , e sp ec ia lm en ­
te  e n tre  la  gente  que tiene  m uy poca, o 
n in g u n a  leche. P e rso n a s  que h a n  estado  
en co n tac to  con los h a b ita n te s  d e  esa 
reg ión  nos d icen  que cu an d o  los peces 
no suben h a s ta  las  co stas  d e  esa s  t ie ­
rra s . d u ra n te  la  p rim av era , m iles de  n i ­
ños m ueren. Los huevos son  u sad o s  p a ra  
a lim en ta r  a  lo s n iños cu an d o  e s  Im po­
sib le  o b ten e r leche o c u an d o  la  m adre  
no la  p rop o rc io n a  a  su fic ie n te  can tid ad .

F u é  descu b ie rto  p o r  el Dr. E . V. Me 
Collum  que la s  g ra sa s  del huevo  d e  g a ­
llin a  con tienen  u n a  v lta lln a  o su b s ta n c ia  
descononoclda q u e  é l denom inó  com o 
"so lu b le  A ."  E l p robó  . adem ás, ‘ quo el 
an im al joven que n o  re c ib ía  e s ta  s u b s ­
tan c ia , el so lub le  A, c re c e r ía  len tam en te  
y m ás ta rd e  la  m uerte  o c u rr ir ía . E sta  
su b s ta n c ia  es en co n trad a  tam b ién  en 
pastos, v e rd u ra s  su c u len ta s  y  ra íc e s  o 
tu b ércu lo s d e  co lo r am arillo . A lg u n as n a ­
ciones ob tienen  e s ta  su b s ta n c ia  de  e stas  
fu en tes , pero  en A laska , la s  v e rd u ra s  no 
s iem pre  son a b u n d an te s , especia lm en te  
en tro  los ind ios y adem ás, la s  v e rd u ra s  
p a ra  u n  n iño , d if íc ilm en te  p o d ría n  co n ­
s id e ra rse  como un  buen  a lim en to . E sta  
gente  e stá  o b lig a d a  a d a r  a  su s  n iños 
h u e ro s  de  pescado  y de e llo  puede d e ­
d u c irse  que el o v arlo  del pez  con tieno  
e s ta  su b s ta n c ia  v lta lln a , so lub le  A, pues 
h a  sido  b ien  d em ostrado  que es esen cia l 
p n ra  e l c rec im ien to  de los an im ales y  no 
h ay  ra z ó n  p a ra  c re e r  que lo s peces p e ­
queños no la  n e ce s ita n  ta n to  com o los 
po llitos.

¡ Qué a fo rtu n a d o s  som os n o so tros quo 
tenem os a n u e s tro  a lcan ce  c a n tid a d e s  de 
leche b a ra ta ,  n u tr i t iv a  y  p u ra  1 No te ­
nem os que d ep en d er de lo s huevos, v e r­
d u ra s  o  p a s to s  p a ra  o b ten e rla . L a  v aca  
com erá  las  v e rd u ra s  y los p a sto s y  r e t i ­
n a rá  e s ta  su b s ta n c lu  ni s e c re ta r  el m e­
jo r  de  los a lim en to s hu m au o s —  la  leche.

En ningún hogar debe 
faltar un termómetro  
para la fiebre:

D O N A R

Todos los termómetros
D O N A R

llevan el sello y la numeración 
de la oficina de control del 
gobierno alemán, en prueba de 
su completa exactitud.

EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS

D E P O S IT A R IO S :

Carlos Stapff & Cía
U R U G U A Y ,  8 2 6

entre Florida y Andes

Los ind ios de  A lask a  a p ren d ie ro n  por 
la  m era  n ecesid ad  el v a lo r  del o v a rio  del 
pez, pero  hub o  n ecesid ad  d e l hom bro de 
c ien c ia  p a ra  e x p lic a r  e l m otivo. E sto  
m ism o Dr. Me Collum  h a  e x p licad o  la  
re la c ió n  de  lo s huevos a la  lech e  y  sos- 
tieno  q u e  am bos fu o ro n  c read o s  p a ra  
a lim e n ta r  a  lo s a n im a le s  jó v en es.

Un f r a i le  d isp u ta b a  con u n  m ilita r , 
p o rq u e  é s te  so s te n ía  q u e  l a  t ie r r a  g i r a ­
b a  a l red ed o r d e l sol.

— Vd. no  re c u e rd a , d e c ía  el sacerd o te , 
que Jo su é  d e tu v o  el sol.

— P u e s  p o r  esa  m ism a ra z ó n  lo  digo, 
d esde  en to n ces se  q u ed ó  inm óvil.

L eyendo  u n a  joven  c ie r ta  novela , al 
lle g a r a u n a  co n v ersac ió n  la rg a  d e  dos 
am a n tes , e x la m ó :

— I Qué co n v ersac ió n  ta n  In ú til, h a ­
llán d o se  ju n to s  y so los 1
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es el que toda ama 
para sus comidas

de casa ha adoptado

P R E P Á R E S E

i tonar parte en el gra
2.° CONCURSO

del ACEITE:

LIBERTAD
Pida los cupones proviso­

rios a su almacenero

D e n t r o  d e  b r e v e  p u b l i c a ­

r e m o s  l a s  b a s e s *  /

/'experiencia 
de su calidad
P E U M O ! . . . .

Yo tengo a Firpo por un buen lamos, y no hubo periódico que en 
muchacho, sencillo y fuerte, y hasta su crónica sportiva dejara de c o  
reconozco que actualmente no hay mentar alabanciosamente las perfo- 
en toda la América del Sur pugilista manees del campeón argentino, pre- 
capaz de discutirle ni siquiera con diciéndole un porvenir envidiable en

medianas probabilidades de éxito el 
título de campeón de box, peso pe­
sado.

También hallo natural que un 
hombre que hace un medio de vida 
de tal profesión, al no encontrar 
rivales ni en su tierra ni en el conti­
nente, se vaya a buscar los garban­
zos a otro lado, porque si se queda 
mano sobre mano es imposible o por 
lo menos muy difícil que le caiga un 
duro en la faltriquera.

Y se fué Firpo a Estados Unidos, 
y en una modesta localidad del in­
terior le armaron dos o tres peleí- 
tas, de las que tuvo la suerte o la 
habilidad de salir victorioso.

De ello aquí todos nos congratu-

el arte de empavonar ojos y hun­
dir narices.

Eso sí, de ah i no pasamos, por­
que bien estábamos al tanto del va­
ler y calidad de los adversarios del 
muchacho, unos pobres patanes, so­
lo conocidos en sus casas y en el- 
guno que otro “ring” de pueblito, 
que andaban por ahí, con los guan­
tes colgados al cuello, a la pesca de 
una decena de dólares.

Sin embargo, la prensa de la ve­
cina orilla no opinaba ni opina de 
tal guisa. Campeón de la armada era 
el primer contrincante opuesto a 
Firpo, campeón de no sé que ignora­
do paraje el segundo, y gran cam­
peón de los zapateros el tercero,

Concurso de Cuentos cortos originales
PREMIO:

.M UNDO URUGUAYO conse­
cuente con su propósito de fomentar 
la literatura nacional en la medida 
de sus fuerzas y teniendo en cuenta 
el éxito alcanzado por su torneo 
anterior, abre desde este número un 
Concurso de Cuentos cortos origi­
nales para todos los escritores, na­
cionales y extranjeros radicados en 
el país, con las bases siguiente:

—El argumento de los cuentos 
es completamente libre.

—La extensión de los mismos se 
fija en cuatro columnas de la Re­
vista, en cuerpo 8. admitiéndose los 
que lleguen a una página en cuer­
po 6 siempre que la dirección de 
MUNDO URUGUAYO crea con­
veniente hacer esa excepción tenien­
do en cuenta el valor literario del 
cuento.

—Los trabajos deben ser enviados 
bajo sobre a la dirección de MUN­
DO URUGUAYO, con un tema y 
firmados con pseudónimo. En sobre 
aparte, con alusión al tema del tra­
bajo, deberá enviarse la firma del 
autor.

—Se establece como condición se- 
verísima para ser admitidos los 
Cuentos al concurso, que sean ori­
ginales o inéditos, declarándose nu­
lo a los efectos del pago y de los 
premias, todo plagio y toda traduc­
ción.

—Todos los cuentos que se repu­
ten buenos y dentro de las condi­
ciones que se establecen en este 
Concurso serán publicadas en Mun­
do Uruguayo por orden de recep-

100 $ oro
ción, gratificándose a sus autores 
con la suma de cinco pesos, suma 
esta que será satisfecha indepen­
dientemente de los demás premios 
del concurso, previa la justificación 
de su identidad por el autor del 
trabajo aceptado.

—Este concurso quedará clausu­
rado el 30 de Noviembre de 1922, 
admitiéndose hasta esa fecha el 
envío de trabajos.

—Un mismo autor puede enviar 
más de un cuento empleando el 
mismo pseudónimo u otro cualquie­
ra. *

Una comisión de conocidos lite­
ratos, cuyos nombres oportuna­
mente se publicarán, elegirá entre 
los cuentos publicados y los que 
por falta de tiempo no lo hayan 
sido pero que fueran aceptados, los 
cinco trabajos mejores, distribu­
yéndose entre estos, los siguientes
premios :

l.° premio $ 50.00
2.0 premio $ 20.00
3.° premio $ 10.00
4.0 premio $ 10.00
5.0 premio $ 10.00

Los trabajos premiados serán pu­
blicados, con el retrato de sus auto­
res, en el número extraordinario 
de fin de año.

La administración de Mundo Uru­
guayo se reserva el derecho de es­
tablecer nuevos premios especiales 
en el caso de requerirlo el éxito 
de este concurso.

porque escarbando y escarbando se 
pudo al fin averiguar que el tal 
Hermann había nacido en pleno Ná- 
poles, se llamaba antes Figasa, y en 
sus primeros« años solía dedicarse 
con ardor al claveteo de suelas y ta­
cones.

Desde entonces "La Nación” sa­
cudida de febril entusiasmo, le brin­
da a sus lectores tres o cuatro ar­
tículos diarios, ocupándose de la vi­
da privada y pública del "fenómeno”, 
y le reserva lugar preferente en la 
sección telegráfica:

Nueva York-M ayo  14- Urgen­
te. — Ayer Firpo y su entrenador 
recorrieron las grandes tiendas, con 
objeto de comprar calcetines.

Ntiwa York- -Mayo 15. — Las 
tratativas de un match de Firpo con 
SpikitifIon han quedado por ahora 
anuladas. El crack regresará pronto 
a su patria.

Todo esto es pueril pero no ri­
dículo. En cambio peca de tal el es  ̂
poner lo siguiente:

"Que De Forrcts se haga cargo 
de la preparación de Firpo — noti­
cias recientes anuncian como muy 
probable un arreglo en ese sentido 
— y habrá fundamento para esperar 
que la carrera triunfal del campeón 
sudamericano no se detenga hasta 
llegar a la prueba suprema.”

Y esto o tro :
"A su llegada de Europa, acompa­

ñado de Dempsey, el manager -de 
éste, Kearns, manifestó la posibili­
dad de que Dempsey vaya a la Ar­
gentina a medirse con Firpo en un 
match de campeonato.

A Dempsey#se le ofrecería medio 
millón de dólares, por parte de va­
rios sportsmen argentinos”.

¿Firpo frente a Dempsey? Pero 
señores, hagan el favor!

Claro está que si al campeón 
mundial le ofrecen 500.000 morlacos 
para que se despache a Firpo del 
primer castañazo, el hombre acep­
ta de inmediato, pero eso es hacerle

C A N D I D A T O S  P A R A  N O V I E M B R E

D o c to r  S a l v a d o r  E s t r a d é ,  c a n d i d a t o  d e l  P a r t i d o  N a c io n a l  a  l a  S e n a ­
t u r í a  p o r  e l d e p a r t a m e n to  do  S a n  JosG .

pasar un calor bárbaro al pobre An- Todavía si fuera otro zapatero 
gelito, que ya verán como se niega italiano...
terminantemente a semejante sa- Lo dicho: hay cariños que matan.* 
crificio. i d  Martín Chico.

àÆ ô

C A R I Ñ O S  Q U E  M A T A N



Aquella tarde salíamos del Club. 
Eran cerca de las siete. Anselmi me 
acompañó algunos momentos hacia 
la calle del Tritón. Le dije, buscando 
con la mirada un “tax i":

—Vas a volver a tu casa, a pié?
—¿Te parece? ¿Quieres que vaya 

a pié hasta casa? — contestó Ansel­
mi ; luego añadió — Cómo extraño 
mi carruaje! No hay nada más fas­
tidioso que depender de los cocheros 
y de los “chauffers” quienes reco­
rren siempre un trayecto distinto del 
que se les indica.

Andando, me confesó que había 
debido renunciar a su auto de al­
quiler por mes, porque no habia po­
dido conseguir que durante ocho 
días siquiera, le diesen el mismo co­
che y el mismo “chauffer”.

En aquel momento precisamente, 
Anselmi me estaba citando al acaso 
una cantidad de nombres de diputa­
dos y de ingleses ricos, con quienes 
al día siguiente debía reunirse para 
tratar negocios importantes.

Al fin, me dijo, al ver mi decisión 
de separarme:

—¿Me dejas? Yo tengo aún que 
despachar cierto asunto, aquí, en el 
centro, con mi librero... No me 
acordaba siquiera; con cruzar la 
plaza ya estoy en la librería...

—Entonces... — le dije tendién­
dole la mano.

—Dios mío!
¿Qué te pasa, ahora?
—O h !... Dios mío! Me doy cuen­

ta recién ahora ... Tengo necesidad 
de arreglar una cuenta; una cuenta

Y a renglón seguido empezó a 
contarme un historia oscura y com­
plicada de mujcrzuelas, a la que si­
guió otra no menos oscura y compli­
cada de reparaciones a efectuarse en 
el apartamento donde vivía, debido 
a las cuales había tenido una cues­
tión con su casero, y después otra 
relativa a una sociedad de seguros 
de la cual había sido nombrado ad­
ministrador, con un gran sueldo... 
diez años antes. Nos encontrábamos 
ya cerca de la plaza Barberini sin 
haber acudido a ningún medio de lo­
comoción. Anselmi párecía estar de 
muy buen humor: sabía que su ca­
rácter era el de un muchacho expan­
sivo; pero nunca lo había notado tan 
locuaz como aquella tarde. Era un 
rico tipo! Tenía solamente veinte y 
seis años y ya había conquistado una 
fama de libertino, envidiable... Due­
los, amantes; golpes célebres de ban­
ca, en el Baccarat: en fin todo lo 
que se necesita para conquistar una 
gran fama de “viveur”.

Y sobretodo, relaciones de primer 
orden, que tenía buen cuidado de ci­
tar continuamente en su agradable 
conversación.

—¿Y bien, no tomamos siquiera 
un carruaje? — dije yo, haciendo 
un ademán como para tomar uno por 
mi cuenta.

El libro mas peqaeflo del mundo

urgente, esta misma noche, y mira 
lo que me pasa: he dejado en casa la 
cartera... Qué desdicha! . . .

—Qué desdicha... — repetí yo 
maquinalmente.

—Y bien, amigo mío: todo puede 
arreglarse; ¿ serías tan gentil de
prestarme doscientas liras, para evi­
tarme volver a casa? Dentro de las 
veinte y cuatro horas te las devol­
veré.

—¿Y no habrás dejado, por ca­
sualidad, tu cartera en el Club? — 
le contesté fríamente sin hacer ca­
so a su pregunta.

Notó mi frialdad, y bastante fas­
tidiado repuso:

—Sí; en el C lub... es posible... 
Mañana preguntaré...

—Pero, puedes ir esta noche mis­
m a ... el Club, lo sabes está abier­
to . . .  — insistí con crueldad.

En esos momentos habíamos lle­
gado cerca de un farol a la luz del 
cual, yo observaba atentamente a 
Anselmi; noté en su rostro una las­
timosa expresión; y ese rostro tan 
amado por las mujeres, ahora daba 
pena mirarlo.

—Por otra parte, — añadí — me 
disgusta mucho lo que le sucede: 
pero no llevo encima, nada más que 
treinta o cuarenta liras, si pueden 
servirte...

—No; no hablemos más del asun­
to! Te lo agradezco lo mismo.

mentó dado, lo vi internarse en un 
callejón húmedo y oscuro y pararse 
delante de la puerta de una casa mo­
desta, situada entre el puesto de un 
carbonero y de un frutero.

Estaba indeciso; caminó dos o tres 
pasos hacia adelante, luego volvió 
hacia atrás y al fin se decidió a en­
trar. Lo seguí. La escalera era os­
cura y silenciosa; silenciosamente yo 
rimaba su paso con el suyo, y pensa­
ba para mí al mismo tiempo:

—Ah ! . . .  desgraciado! . . .  vas a 
buscar a alguna pobre obrerita, que 
seducida por tu porte y por tus apa­
riencias irá hoy o mañana a engrosar 
el número de las abandonadas. Y era 
para esto que me pedías las doscien­
tas liras! .. .

En aquel momento, Anselmi gol­
peaba una puerta. Escondido poco 
lejos, yo lo espiaba; en el espacio 
de luz de la puerta que se abrió, 
distinguí una cabeza de cabellos 
blancos. Y enseguida oí murmurar:

—¿Eres tú, Luisito?
--.Sí, m adre...
Anselmi abrazó a su madre. T e­

nía, pues una inadre anciana ese pe­
cador cínico y mujeriego?

—¿Traes noticias? — insistió la 
madre. *•

Y no vi ni oí lo que siguió a esta 
escena, puesto que la puerta se ce­
rró enseguida.

Pero mi deseo de ver, de saber, 
justificó plenamente la indiscreción 
que en aquellos momentos comentí, 
para llegar hasta el final de la aven­
tura emprendida; me acerqué y tra­
té de oir y ver por 1̂ ojo de la ce­
rradura.

Una lámpara a kerosene descan­
saba sobre la mesa cubierta de un 
hule y la poca luz, alumbraba una 
habitación pobremente amueblada.

Al lado de la mesa Anselmi y su 
madre estaban sentados el uno al la­
do de la otra.

Mi brillantísimo amigo, con la ca­
beza entre kis manos, completamen­
te cambiado, murmuraba sordamente 
las palabras que emitía. Estas eran 
como una amarga confesión.

—He tentado de hacérmelas pres­
tar ahora mismo: me las han nega­
d o ... y cuando pienso que mañana 
se debe pagar el vale ... ¿Es el ven­
cimiento de Febrero, no? ¿Ha vuel­
to el cobrador?

—Sí, y ha dicho que no podía es­
perar un día más.

Anselmi miraba a su alrededor.
— Y nada para vender.. N ada!.. 

¿Madre, has encontrado las dos li­
ras que esta mañana dejé antes de 
salir, para la cena?

—Sí, mi pequeño; ya he ido a 
comprar lo necesario.

—Qué hacer! . . .  Qué hacer! . . .  
murmuraba Anselmi con voz sorda..

Levantó la frente hacía la luz de 
la lámpara. Lo vi demudado, dese­
cho : las lágrimas corrían por sus 
mejillas.

Para los jogadores de Basketball

Es el Rubayat de Ornar Khay- 
yam, qutí mide un centímetro cua­
drado y que puede ser tenido entre 
dos dedos, ,como lo muestra el gra­
bado. El que está en la palma de la 
mano, es un ejemplar de la edición 
más pequeña de la Biblia.

Su rostro estaba alterado; pero 
yo sabía la causa que me había indu­
cido a ser cruel con é l; y por lo tan­
to me mantuve firme en mi resolu­
ción.

Me estrechó la mano; se alejó. —
Enseguida lo seguí.

Lo vi volver hacia el Club; pero 
en vez de entrar — lo que vino a 
confirmar mis sospechas — continuó 
su camino por la avenida, tomando 
poco después una de las calles late­
rales de la gran arteria, llegando po­
co después a una de las oscuras y 
angostas calles del centro. Caminaba 
melancólicamente y una fuerza mis­
teriosa me arrastraba tras él. ¿Há- 
cia dónde? No lo sé; pero estaba tector, que se ve en el grabado que 
dcoidido a no dejarlo. En un mo- reproducimos.

Con el corazón oprimido, pensé 
en aquella felicidad quebrada de re­
pente, detrás de la cual se me apa­
recía la miseria más atroz, la mise­
ria de levita, con joyas y cigarros 
habanos...

Es decir que las doscientas liras 
que yo no había querido prestar a 
Anselmi, éste las destinaba a este 
interior escuálido!... Y recordaba 
aún en aquel momento el “chalet" 
elegante que él decía poseer a ori­
llas del río. Ahora comprendía la 
causa por la cual Anselmi no gasta­
ba más su auto alquilado por mes. 
En cuanto a los diputados e ingleses 
ricos de que hablal>a, estaban repre­
sentados por aquella anciana madre, 
delante de la £ual aquel fiero y arro­
gante caballero lloraba como un ni­
ñ o ... Y durante muchos años él* 
había conseguido recitar la comedia, 
había mantenido intacta la ilusión,

ante sí mismo y ante los demás y 
había en fin, sabido disfrazar la 
ruina y el desastre!

Me invadió un sentimiento de ad­
miración. Aquel hombre que yo te­
nía por un verdadero sablista, no era 
otra cosa que un buen muchacho; un 
pobre diablo.

En la penumbra de la escalera 
sucia y fría, temeroso de ser des­
cubierto, saqué mi cartera del bolsi­
llo del saco, tomé de ella dos billc 
tes de cien liras cada uno, los meti 
adentro de un sobre, escribi en él 
un nombre con lápiz y tiré la carta 
por debajo de la puerta.

Luego golpée fuerte, y ahuecando 
la voz, d ije : — Señor Anselmi, una 
carta para usted ...

Y me fui, bajando las escalera! 
con mucho cuidado, como si hubiera 
sido un ladrón.

Dccio Griffini.

Tiene la tierra una cola a semejanza deloseometas

En cierta época del año, — escri­
be el sabio Mr. Bolton, — al ano­
checer, se ven misteriosos trozos de 
luz, del lado opuesto del sol. Se cree 
generalmente que esos trozos sean 
una perspectiva de la cola luminosa 
de la tierra arrastrándose en el es­
pacio, frente al sol. Las opiniones 
de conocidos astrónomos, al respec­
to, son diversas. Evershed, observan­
do este fenómeno, en la India, creyó 
que esos trozos luminosos estaban

compuestos de hidrógeno y oxíge­
no. Bernard, del Observatorio de 
Yerkes, Wisconsin, Estados Unidos, 
opina que estos trozos luminosos 
pueden ser producidos fácilmente 
por la atmósfera de la tierra al re­
flejar los rayos del sol, por la noche, 
puesto que se cree que la profundi­
dad de nuestra atmósferas, no es 
de 150 millas como se supone, sino 
de seis cicntas mil y más millas.

T U 5  r ñ B E L L 0 5  H U B 1 0 5
( P a r a  A < le lin a  I .  D ’A n g e lo )

i O h , e s o  m i s t e r i o  i n t e n s o  d e  t u s  c a b e l l o s  n u b lo s  
M o s t r a n d o  o n d e a r  m a r i n o - r i m a r  d e  s o r t i l e g i o  — ;
S e m e j a  e l  e n c o r d a d o  s u t i l  d e  a l g ú n  a r p e g i o  
D e l  c u a l  f l u y e r a n  p u r o s  e r ó t i c o s  e f l u v i o s . . .

R e c u e r d a n  a g u a s  n e g r a s  d e  t r á g i c o s  d a n u b io s  
O  n u e v a s  i l u s io n e s  d e  u n  m u n d o  m á s  e g r e g io  ;

Y  t i e n e n  e n  s u s  s e d a s  d e  u n  e s p e j i s m o  r e g io
L a  N o c h e  d e l  E n s u e ñ o ,  d e  e n c a n t o s  y  c o n n u b i o s . . .

Y y o  q u e  s o y  d o l i e n t e  c a n t a n t e  d e  l a  n o c h e  
D e p o n g o  e n  p r o f u n d o  s i l e n c io  d e  m i  b r o c h e  
L a  b l a n c a  f l o r  d e  lo to  c o n  p ú d ic o  c a n d o r ; . . .

Y  c n t r é g o l e  a  s u s  d o n e s  d e  g r a c i a  b e n d e c i d a :
E l  s a lm o  d e  m i a n h e l o ,  l a  e s e n c i a  d e  m i  v id a ,
Y  e l c ie lo  y  e l  d e l i r i o  d e  u n  i n f i n i t o  a m o r . . .

R o s a r i o  O r i e n t a l ,  1 9 2 1 .
L u i s  R o d r í g u e z  L e g r a n d .

Ahora que el uso de los anteojos 
está tan generalizado, en Estados 
Unidos, han ideado el aparato pro-

D ijóron le  a  un  hom bre m uy p re su n tu o ­
so, quo la  v ida  do los h éroos e ra  c o r ta :  
y  rep licó  ni in s ta n te :

— ¿ P o r  v e n tu ra , tengo  yo la  c u lp a  do 
n o  h n b o r m u erto  to d av ía ?

Don A lfonso  V. do  A rag ó n , d e c ía  que 
p a ra  v iv ir  en p a z  el m arid o  y  la  m ujer, 
no h a b ía  m ejo r rem edio  q u e  s e r  e lla  ciega
y  ól sordo.

Es m uy g en era l q u e  los q u e  p id e n  l i ­
b ro s p re s ta d o s  no  los d ev u e lv an . T ienen  
r a z ó n :  e s  m ás  fá c il c o n se rv a r  el lib ro  
quo su  con ten ido .

U n  c a b a lle ro  q u e  se  h a b ía  c a sa d o  con 
u n a  s e ñ o r i ta  m uy fe a , p e ro  r iq u ís im a , 
d e c í a :

— Yo la  h a  to m ad o  a l peso , y  no  h e  re^ 
p a ra d o  en  o t r a  cosa.

■■ ■ ■ ■



La piel del rostro es lo mas tino y oeu 
la cara de la mujer, y por eso exije un 
especíalísímo, sí se quiere conservar sus - 
atractivos. El uso constante del

toflienp thPáf,

constituye, para este caso, el mas valioso auxi­
liar de la belleza femenina, pues además de real­
zar los naturales encantos facíales, transmite al 
cutis la suavidad, delicadeza y  ̂ fragancia de la 
rosa, y le preserva de la acción de los agentes

atmosféricos.

Lm JáB & S E O S O , Pero todas las señoras deben cuidar mucno oe 
que lo que compren sea Polvo GraseOSC 
Leichner, pues se exponen a graves consecuen 

cías utilizando artículos de dudosa eficacia.

WENDEL
PAYSANDU, 1 1 7 8 MONTEVIDEO
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■ Doña Sol, de S a n g re  y  A re n a  de B lasco  Ibafiez usando la  m ism a 
prenda e s p a ñ o la : la  señorltA L ila h  Me H a r ty , intérprete de la  heroina 
de la  p recitad a obra.

L A  M A N T I L L A  E N  S O C IE D A D

. r .? 
. /  V.'.-

U n a  de la s  prom inentes dam as de Lo n d re s M iss E it a  B lttencourt, 
usando la  cIA sica m a n tilla  española

Gomo $e hizo músico
Garlos Gounod

Carlos Gounod, como tantos otros 
genios o casi genios, encontró gran­
des obstáculos en su carrera. Estu­
diante en el Liceo de San Luis, se 
dedicaba conciensudamente a sus 
estudis, hasta que un día, habiendo

asistido a la representación de la 
ópera “Otello”, de Rossini, en la que 
intervenían la Malibrán, Rubini y 
Leblanche, cambió de pronto. Aban­
donó los estudios pasándose la ma­
yor parte del tiempo distraído y fue­
ra de sí.

Su madre, desolada, se entrevistó 
con el Director del Liceo, el señor

TRATAMIENTO SIN DROGAS CONTRA LA OBESIDAD
H O N O R A R IO S  M O D E R A D O S

Prol. Coló
D e  O a 11 y  de 2 a O

Pida prospectos
P A Y S A N D Ú  1084

Foirtoo, para tuplicarlo quisiera ha­
cer todo lo posible para que el pe­
queño Gounod volviera a ser el es­
tudiante ejemplar de antes.

Poirson prometió a  la madre que 
habría convencido a su discípulo. Y 
para conseguirlo, pensó poner a Gou­
nod en un gran aprieto. Lo llamó a 
su escritorio y con tono de burla le 
d ijo :

—Y bien, ya que estás tan embo­
bado con tu arte : ahí tienes estos 
versos; ponlc música. Verás qué 
fiascol...

A la mañana siguiente, el joven 
Gounod pide hablar con el Director 
y al ser admitido, ejecuta delante del 
mismo, la música aplicada a los ver­
sos que le habían sido entregados.

Poirson que tenía preparado un 
discurso terrible para demostrar a 
Gounod el poco valor de su obra, 
quedó atónito, subyugado y vencido. 
Estrechó entre sus brazos a su alum­
no y llorando al besarlo efusivamen­
te, le dijo:

—Ve, hijo mío; sigue tu destino: 
ponte a escribir música.

Y Gounod así lo hizo...

Era por las dudas ..*.
Un Domingo de mañana, doña 

Rosa entra en la casa de doña Cata­
lina, a la que encuentra llorando des­
consoladamente.

—Pero, señor 1 ... exclama, — 
¿qué le sucede, doña Catalina? ¿Se 
siente mal?

La desesperada doña Catalina ha­
ce un ademán de negación.

—¿Está enfermo su marido?
Se repite el mismo gesto.
—¿El gato se comió al canario?... 

¿Se le ha echado a perder la comi­
da?

—Peor que eso, mucho peor! — 
dice entre sollozos la desgraciada 
mujer.

— Pero, — ¿qué es lo que le pasa 
entonces,, Veamos: cuénteme.

—Y bien, imagínese usted que 
desgracia!... Anoche soñé que la 
finada mamá, Dios la tenga en su 
santa gloria, me indicó un número 
para que lo jugara a la lotería...

—¿Y bien?
—Que esta mañana me he olvida­

do de comprarlo...
—¿Pero ese número ha salido con 

la grande?
—N o !... pero figúrese qué des­

gracia si hubiera salido con la gran­
d e ! ...

Y la pobre mujer se retorcía las 
manos y lloraba como una Magda­
lena.

Cosas de
Ermete Novelli

Se le atribuye al gran comediante 
italiano la siguiente anécdota:

Un día se presentó a su casa un 
literato, el cual debiendo presentar­
se en público para decir un discur­
so filosófico, había ido a ver al 
gran actor, para pedirle un consejo 
sobre la forma de entrar y salir a 
escena. Desgraciadamente para No- 
velli, el literato tuvo la mala idea 
de obligarlo a oir el discurso en 
cuestión.

Después que hubo terminado, el 
literato dijo:

—Ahora que usted conoce bien el 
argumento de mi trabajo, le ruego 
quiera iluminarme con sus sabios 
consejos.

—Para la entrada a escena — 
contestó gravemente Novell i — no 
debe usted hacer nada más que avan­
zar naturalmente y francamente.

—¿Y para la salida?
—Eso es un poco más delicado. No 

bien haya usted terminado su dis- 
descurso, saludará al público con un 
pequeño movimiento de cabeza, y 
después se retirará muy despacio ca­
minando con las puntas de los pies.

—¿Y por qué con las puntas de los 
piés?

—I Caramba 1 ... repuso Novell i 
un poco enojado — para no desper­
tar a nadie.

CREACIONES

MON SECRET
DOOTOR S A I N T  R O C H  Y -  P A R IS

Indispensables en el tocador de toda 
persona elegante y de buen gusto

CREJVIA m POLVOS * JABON - AGUA
SON Eb SUPREMO ENCANTO DE BELLEZA Y JUVENTUD

E N  V E N T A  EN LAS P R I N C IP A L E S  T l t N D A S  Y F a  M A C IA S

Agentes: B. GIFFONI Y C. Convención 1229

En el t r i b u n a l
El Presidente de la Corte interro­

ga al acusado:
—¿ Pero no podía usted confor­

marse con haber desbalijado a su 
víctima? ¿Por qué la asesinó?

—Vea, señor Presidente, le voy a 
ser franco. Mi intención estaba per­
fectamente de acuerdo con cuanto 
usted me insinúa; pero es el caso 
que la víctima gritaba demasiado y 
no tuve más remedio que matarla. 
Y le prevengo, que al enfrentarme 
con mi víctima tuve la misma idea 
que usted: desbaldarla solamente...

La verdad en la escena
Un generoso donador, verdadero 

Mecenas de profesión, dejó un lega­
do al teatro de su ciudad, con el ob­
jeto de que, toda vez que en escena 
tuviese lugar un almuerzo, cena u 
otra clase de comida, se le diera a 
los actores verdaderos alimentos y 
bebidas en cambio de los pollos de 
cartón y agua con café.

Esta disposición fué respetada por 
algún tiempo, después, poco a poco, 
la dirección del teatro fingió olvi­
darla y se volvió de lleno al sistema 
antiguo.

Una noche, un actor, al cual no le 
habría disgustado una cena gratis, 
de cuando en cuando, se enfrentó con 
el Director, para presentarle una 
formal protesta al respecto.

—¿Por qué no se respeta la vo­
luntad de nuestro bienhechor?... 
¿Por qué en el almuerzo del primer 
acto nos hace servir un pollo de 
cartón y agua con café?

—Porqué, querido — contestó el 
director — la verdad en la escena es 
un contrasentido. Si en el primer ac­
to le hago servir alimentos y bebi­
das auténticos, en el cuarto acto, en 
la escena del suicidio, debería ha­
cerle beber veneno verdadero...

Renovando el cutis 
con oxígeno

Todo el mundo sabe que el oxíge­
no consume toda la materia gastada 
del cuerpo. Un cutis pobre, sólo pro­
viene de acumulaciones de esa mate­
ria gastada, casi muerta, adherida 
fuertemente al rostro y provocando 
manchas, palidez y sequedad de la 
piel. El oxígeno puede emplearse ven­
tajosamente para corregir esa desfi­
guración. Toda farmacia puede ven­
derle cera mercolizada, que contiene 
oxígeno, en tal forma, que entra a 
accionar al tocar el cutis. Natural­
mente, el oxígeno ataca y destruye 
toda esa materia muerta, sin afectar 
en manera alguna la piel sana. Y es 
asi que, con pocas aplicaciones de es­
ta sencilla substancia, la cara queda 
limpia y luce libre y tersa la hermo­
sa tez que toda mujer posee inme­
diatamente debajo de la cutícula 
vieja que la desfigura. El procedi­
miento es agradable, no dando lugar 
a molestia alguna.



NOTAS DIVERSAS

Público que concurrió al acto inaugural de la Expcsición de 
accesorios en el Automóvil Club

Luíante el lunch en el Automóvil Club después de inaugurada la Exposición

Aspecto que presentaba la Exposición de Accesorios en el Automóvil Club, en la parte 
representada por el magnífico concurso prestado al éxito de la misma

por la General Electric

Enlace Colombo - Bafico

Procesión religiosa de les Talleres de Don Bosco realizada la semana última Paite de la concurrencia que asistió a la fiesta de “ La Criolla” 
realizada el 25 de Mayo
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« ag p -v j
¿  ̂ »-—i W ~ ' i

E l vapor “ L o m b a rd y ”  enca llado  en las costas do M aldonado. fondeado a l abrigo  de la 
Is la  C o r r it i,  después del sa lvam ento  po r los elementos do la  A d m in is tra c ió n  del Puerto

El cap itán  del Puerto  do M aldonado, comandante B a s ilio  M ass lo tti, ayudantes Rodríguez 
M artínez y  M uzzio, Jeto dol salvamento, cap 'tán  Francisco do Lucca y señores 

Sw ich y Camps abordo del “ L o m b a rd y "



Estudiantes que concurrieron al acto de la bendición de la bandera de la Asociación de Estudiantes Católicos

La bandera de la Asociación de Estudiantes Católicos del Uruguay El Arzobispo Monseñor Juan Francisco Aragone, el doctor Juan Zorrilla
de San Martín y la Sta. Sofía Alvarez Vignoli, presidenta de la 

Ascciación de Estudiantes Católicos



FIESTAS Y REUNIONES

Recepción verificada en la Legación Argentina conmemorando el 25 de Mayo

Parte de la concurrencia que asistió al baile social verificado en el Centro Germania en conmemoración do la fiesta patria del 18 de Mayo

9 1
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El Ministro de Industrias, doctor Caviglia, declarando inaugurada la 
Exposición de ganado gordo de Melilla

Los Ingenieros Agrónomos que asistieron al banquete realizado en Colón

---
---

---
--
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NOTAS DE ACTUALIDAD

Escena de la  reprise ¿ci S olo xviii, t itu la d a  ‘*Thi Grupo de personas que tomaren parte en la fiesta realizada 
Sloops te  Conguer” , reprosenteda en el V ic to r ia  H a ll en Victoria Hall

O tra  escena de la  m isma obra representada 
en el V ic to r ia  H a ll

En el Centro Militar y Naval, durante la fiesta con que se conmemoró 
el X XI aniversario de su fundación

Señoritas de Debali, Meiraldi, Pratto y niña Selva Pratto que 
tomaron parte en la fiesta del Centro Militar

Almuerzo de despedida ofrecido por el American Association del 
Uruguay, al médico británico Dr. Harver

Demostración ofrecida en el Hotel Severi al señor Juan Pita Coitliino, 
despidiéndolo de la vida de soltero

Estado actual de las obras de la Escuela “ Solar de Artigas" que el 
gobierno uruguayo construye en la Asunción del Paraguay

Ex-residencia del Mariscal Francisco Solano López, en la Asunción del 
Paraguay, establecimiento contiguo al “ Solar de Artigas"



L EI l  h ,  y * v u n D o  D E  
f y C E W A > \ l ) R \

Datos interesantes acçrca de algunas de 
las “ estrellas" más populares

El interés por conocer los deta­
lles de la vida intima de las estre­
llas del cine, lejos de disminuir, au­
menta cada día.. Nuestra curiosidad 
natural, después de verlas aparecer 
en un número de interesantes pelí- 
culs, no se satisface hasta lograr

W anda H ayley

averiguar, con todos sus pelos y se­
ñales, las más íntimas característi­
cas de su personalidad. Queremos 
saber si nuestro actor favorito es 
casado o soltero; el color del pelo 
de nuestra actriz más admirada, etc., 
etc. Hasta hace poco, los producto­
res de películas y los encargados de

la publicidad cinematográfica, pa­
recían empeñarse en guardar bajo 
llave estos detalles, dejando que el 
público hiciese las conjeturas que 
creyese conveniente. Hoy las cosas 
han variado. Los mismos intérpre­
tes del “cine” son los más intere­
sados en hacer públicos todos los 
detalles de su personalidad y aún 
de su vida pública y algunas veces 
privada, para conocimiento de pro­
pios y extraños.

A continuación damos varios da­
tos auténticos que se refieren a al­
gunos de los artistas más popula­
res del cine. El hecho de que en la 
lista que sigue damos los meses y 
fechas de su nacimiento, será de 
gran interés para los aficionados a 
los horóscopos. Estos datos, que 
nosotros sepamos, aparecen impre­
sos por vez primera.

Agnes Ayrcs. — Nacimiento, 4 
de abril; estatura, lints. 52 ctms; 
peso, 52 kilos 78 gs.; color del pe­
lo, rubio de oro; ojos, gris azul; 
estado, soltera; deportes y gustos 
favoritos: el “golf” y el cultivo de 
las rosa's. Películas principales: 
Forbiddcn Fruit, Cappy Rivks, 
The Sheik.

Noah Bcery, Jr. — Nacimiento, 
17 de enero 1882; estatura, - mt. 80; 
peso, 190 kilos; color del pelo, cas­
taño oscuro; ojos, castaños oscuro; 
estado, casado. Tiene un hijo de 
ocho años; deportes y gustos favo­
ritos : la pesca y la caza, la equita­
ción. Películas principales: Sea
IVolf, Cali of the North, Bob 
Hampton, Placer.

Clarence Burtoit. — Nacimiento,

10 mayo 1882; astatura, lm t 77; 
peso, 84 1|2 kilos; color del pelo, 
gris oscuro; ojos, pardos; estado, 
oasado j hijos, ninguno. Deportes 
y gustos favoritos: La caza y la 
cría de perros. 'Películas principa­
les: The Fighting Chance, For- 
bidden Fruit Fools Paradise.

William Boyd. — Nacimiento, 5 
de junio de 1896; estatura, 1 mfcs. 
80; peso, 73 1|2 kilos; color del 
polo, oscuro; ojos, azules; estado, 
tcaisadol; hijo.%' ninguno. Doportes 
y gustos favoritos: el golf. Pelí­
culas principales: The Jucklins,
Bobbed Miar, City Sparrow.

Betty Compson. — Nacimiento,

D orothy D alton

18 de marzo; estatura, 1 mt. 56; 
peso, 53 kilos ; color del pelo, cas­
taño tirando a rojizo; ojos, azules; 
estado, soltera. Deportes y gustos 
favoritos : la música y el baile. Pe­
lículas principales ù Thc\ Miracle 
Man, Littlc Ministcr, The Green 
Temptation.

Bebe Daniels. — Nacimiento, 14 
de enero de 1901 ; estatura, 1 m. 61 ; 
peso, 52 kilos 78 gs. ; color del pe­
lo, negro; ojos, castaño oscuros; 
estado, soltera. Deportes y gustos 
favoritos : la equitación, natación, 
pintura, y ila poesía. Películas 
principales. Male and Fcmale, A f-

féirs #/ A*4l»l, Ducks *u¿ D n -  
kes.

Casson Ferguson. — Nacimiento, 
29 de mayo de 1891; estatura, 1 m. 
77; peso, 74 kilos; color de pelo, 
castaño; ojos, azules; estado, sol­
tero. Deportes y gustos favoritos: 
Golf, etc. Películas principales: At 
the End of the World, The Law 
and the Woman.

Helen Ferguson — Nacimiento, 
23 de julio 1901; estatura, 1 mt. 60; 
peso, 53 kilos; pelo, castaño; ojos, 
castaños; .estado, soltera. Ddpor- 
tes y gustos favoritos: La natación 
y el dibujo. Películas principales: 
Miss Lulu Belt.

; Wallace Reid

Jack Holt. — Nacimiento, 31 de 
mayo 1888; estatura, lm. 83; peso, 
85 kilos; color del pelo, negro; 
ojos, castaños; csUdo, casado; hi­
jos, tres. Deportes y gustos favo­
ritos: La equitación y el polo. Pe­
lículas principales: Midsummer
Madness, The Call of the North, 
Bought and Paid For.

Walter Hiers. — Nacimiento, 18 
de Julio 1893; estatura, 1 m. 79; 
ueso, 112 kilos; color del pelo, pe- 
gro; ojos, grises; estado, soltero. 
Deportes y gustos favoritos: Base­
ball. football. Películas principales: 
Held by the Enermy, What’s Your

Husband, Dêing, BtugUt and Paid
For.

Lila Lee. — Nacimiento, 25 de 
julio; estatura, 1 m. 68; peso, 53 
kilos ; color dal pelo, negro ; ojos 
castaños ; estado, soltera. Deportes 
y gustos favoritos: Natación y el 
baile. Películas principales: Male
and Female, Prince Chap, Midsum­
mer Madness, A fter the Show.

Thomas Meiahan. — Estatura, 1 
m. 86; peso, 83 kilos; color de polo, 
castaño oscuro; ojos, azules; esta­
do, casado, sin hijos. Deportes y 
gustos favoritos: la natación y el 
gimnasio. Pelúcidas principabas : 
Miracle Man, Male and Female 
Prince Chap, City of Silent Men.

Conrad Nagel. — Nacimiento, 16 
de marzo 1897; estatura, 1 m. 83; 
peso, 79 kilos; color del polo, ru­
bio; ojos, azules; estado, casado; 
hijos, una niña de diez meses de 
edad. Deportes y gustos favoritos : 
los ejercicios atléticos y la lectura. 
PdlícUlas principales: Midsummer
Madness, Sacred and Profone Love 
Fool’s Paradise.

Rodolfo Palentino. — Estatura,
1 m. 80; peso, 77 kilos; color del 
pelo, negro; ojos, castaños; estado, 
casado, sin hijos. Deportes y gustos 
favoritos: la equitación, la esgri­
ma y la natación. Películas princi­
pales: The Four Horseman o f the 
Apocalypse, The Sheik, Moran of 
the Lady Letty.

Lois Wilson. — Nacimiento, 28 
de junio; estatura, lm. 66; peso, 
62 kilos, color del pelo, castaño; 
ojos, castaños; estado, soltera. De­
portes y gustos favoritos : equita­
ción y natación. Películas princi­
pales: What Evcçyu'oman Knows, 
Midsummer Ma din ess, Miiss Lulu  
Bett.

m Josephine G. Doty.

E l quo sabe  y  no en seña, o b ra  peor 
nue el que tiene  y no rem edia . —  E. J.
y s.

Sólo  vivim os fe lices cuan d o  n u e s tra  
Im aclnac lón  es su p e rio r  a to d as n u estras  
potencias.



■ ■

MUNDO URUOUAYO

To d a  c o la b o r a c ió n  p a r a  *er p u b l ic a d a  
e n  ” P á g In o  d e  U s te d e s ”  d e b e r á  v e ­

n i r  a c o m p a ñ a d a  d e  C U A T R O  t im b r e s  d e  
c o r r e o ,  s in  I n u t i l i z a r  d e  5 c t s .  c a d a  u n o .

M á s  c a b e z a  q u e  c o r a z ó n

ESQUELAS

S. Recuerdos: —  H ace c inco sem anas 
que me ha llo  en é s ta  y aún  no h as e s­
crito . P o r qué me d e ja s  ta n  so lo  tan to  
tiem po? Donde h a y  v o lu n tad  h a y  un  c a ­
m ino. SI me q u ie re s  com o yo te qu iero , 
e n co n tra rá s  la  o cas ió n  p a ra  m andarm e 
c a r ta  d irec tam en te . Me parece  lo m ismo 
p a ra  tí. e sc rib ir  n e s ta  re v is ta  o a  m í 
m ismo. M uchas recuerdos ca riñ o so s de  tu 
—  D. K . I.

La de A r tig a s : —  No d eb ía  c o n te s ta r ­
te, pero  lo h ag o  p o rque  soy todo un  c a ­
ballero . T e c re í  d is t in ta  a  lns dem ás y por 
e llo  co n testé  a  tu  Insistencia.

1 T an  p ro n to  te r in d es y  te b a te s  en r e ­
t ira d a  1

h i 

' '

^  A m anda  Este la  G inesta
C IR U JA N O -D E N T IS T A  

^  CONSULTAS TODOS LOS DÍAS HABILES 

d u a n l c ó  1 3 0  -  U n ió n

L lá m e n lo : C oquito . Vive D . .  f r e o »  
la  c iño  D . . .  Me d icen  tie n e  novia  « 
no p ierd o  e sp e ra n z as . —  La moroch

No puedo: o lv id a r t e . . .  J u a n ,  por 
no c o n te s ta s?  E sa  in d ife ren c ia  p a ra  
q u ién  ta n to  te  am a  m o m o rtif ica . i| 
en co n trad o  q u ien  m e s u s ti tu y a  y con 
« u n as v e n ta ja s?  S iendo  a s í, no  te  d 
m ás quo fe lic id ad . D am e tu  ú ltim a  
p u e sta . —  Enero 1921.

E n co n tra ré : m i IdeaJ p o r  m edio
e s ta  re v is ta ?  E l debo r e u n ir  e s ta s  
clones : a lto , m orocho, uo  m nyor de 
años. B ueno, ca riñ o so  y a m a n te  del 
g a r. P re fe r ib le  posea peq u eñ o  capí 
q ue . re u n id o  con el m ío  sea  la  buso 
n u e s tra  f u tu r a  fe lic id a d . 81 a lg u n o  o  
te s ta  debe d ir ig irse  a  —  Pretensiosa.

Mo enam oré: d e  L u l s ' t o . . .  el d lv  
ru b lo clto  am igo de M . . .  V eo aracm  
p a sa r  p o r casa . S us o jos negros, proft 
dos, h a n  en u tlv ad o  mi tie rn o  coruzonc: 
6 é q u e  tie n e  n ov ia , p e ro  en  vano, 
puedo o lv idarlo . T en d rá  com pasión  
m í?  C o n te s ta rá ?  —  Una que no o lv ld

A caso se rá s  com o to d as las  del l u ­
g a r . . .  que d rag o n ean  a lu d i s t a n c i a . . .
—  Ex Campeón.

V ioleta X -: —  D esengaño a m o r o s o ? . . .  
Ya no c reo  m ás on el am or p o r el am or. 
Odio a m í m ism o y  a todos. P o r  eso mi
—  Sem blante pu jido.

Coca: —  en lo q u e  se re fie ro  a  mi 
d ig n id ad  la  c reo  muy elevada , por lo 
ta n to  p u ra  como mi a m o r ; h ay  d is tin to s 
c rite rio s . —  "  De la  Guardia.'»

A ngé lica : —  quise  c a lla r , m ás. hoy te 
c ru za s te  en mi cam ino , venciendo así, 
mi v a le n tía  al poder de tu  n i t r a d a . . .

Dlmo podré  Ir h a s ta  tu  v e n ta n a  n p e ­
d ir te  p erdón  e Im p lo ra rte  la  reco n c ilia ­
c ió n ?  S a lú d a te  cariñ o sam en te  el quo 
n unca  te  o lv idó . —  E l B otija.

G. C .: —  s i es Vd. el q u e  yo p ie n s o . . .  
y llegáram os a en tendernos, que felices 
s e r ía m o s ! . .  In ic ia l m i ap e llid o  es M ..  
el suyo  lo Ignoro. Conozco a Vd. de hace 
po co ; m ás por re fe ren c ias . Dé a lg ú n  In ­
d icio  m ás com pleto. —  Amor sublim e.

Londinense: —  Vd. vive so lam en te  p a ­
ra  a m a r y se r  am ad o ?  D ichosa la  que lo 
llegue a ten e r p o r com pañero . Debo m a ­
n ife s ta r le  q u e  no v iajé  p o r c junpaña. 
E stá  Vd. en  un e rro r. A hora  si qu iere  
m ezclarse  a los que me h an  contestado , 
envío  d a to s de su  persona. —  Enferm era 
do amor.

Salom ón l-o :  —  Ruego dé m ás d e ta lle s  
o In ic ia les su y as. D espués co n te s ta ré . — 
Es la  preciosa.

In tr ig a d a : —  no se h a  equivocado Vd. 
E spero  re sp u es ta  suya por é s ta . —  Ga­
cho Gris.

Elsa E s the r: —  SI desea, puedo e sc ri­
b ir e sta  red acc ió n , d an d o  m ás da tos. E s­
poro co n te stac ió n . —  S o lí . . .

Z a p icá n : —  E n can tad o , r iq u ís im a  bo ­
tija , le llam an  B iru ja , q u lsle rn  e n ta b la r  
co rrespondencia , con teste. —  V ia jan te .

Desconocidas on el am or: —  D igan 
donde, como y cuan d o  pueden Ir a  s a ­
tis fa c e r  su s  deseos. —  Pin, Pun, Pan.

E l rub io  del 12: —  A ntes d e  d a r le  c i ­
ta , q u iero  e s ta r  com ple tam en te  se g u ra  de 
que se a  Vd. el a lud ido . Dé m ás cintos de 
«ti p e rso n a ; luego lo com placeré. —  E n­
fe rm era  de amor.

El ru b io : —  v e s tía  g ris, som brero  n e ­
g ro ;  llevaba paq u ete  pequeño. S erá  V d? 
C onteste. —  E nferm era de amor.

Joven de m a rró n : —  Creo sen  V d . ; la 
m o d estia  le im pido d ec irse  herm osa, 
ru a n d o  lo es p a ra  m í . . .  y p a ra  m uchos. 
V iaja  tre n  T ran s ., veo d escen d er n la s  2 
en I t u . . .  y R. E sporo c o n te s ta rá  si en 
re a lid a d  es Vd. —  Uno quo ospera.

G abard ina : —  creo  se r  la  que Vd. a lu ­
de. Como en  esas c a lle s , som os varios 
m orochas y frecu en tam o s eso c in e , d e ­
s e a r ía  c o n c re ta ra  m ás su s  da tos. Diga 
m ás o  m enos quo c a sa  es. —  Una de las 
morochas.

O lga : —  N u n ca  pensé  que la  m ujer 
c u lta  y  ed ucada  con qu ién  h ab lé  19 A bril 
ú ltim o , d e sm in tie ra  con los hechos tan  
a lta s  cu a lid ad e s . —  Dream ing Boy.

Jlixget Suilíama (hijo)
C IR U J A N O -D E N T IS T A  

Consultas de 9 a 12 m. y do 2 a 7 p. m j

FRI V E  FRA, 2 2 4  1

L a  m a d r e .  —  N e n a ,  o t r a  v e z  q u e  f a s t i d i e s  a l  g a t i t o ,  t e  c a s t i g a r e  h a ­
c ié n d o te  lo  m is m o  q u e  t ú  le  h a c e s  a  é l ;  s i  t ú  lo  s a c u d e s  y o  t e  s a c u d i r é ;  
s ¡ t u  lo  g o lp e a s  y o  t e  g o l p e a r é ;  s i  l u  lo  p i n c h a s  y o  t e  p i n c h a r é . . .

L a  n e n a .  —  ( d e s p u é s  d e  p e n s a r  u n o s  m o m e n to s )  M a m á ,  ¿ y  s i y o  
le  c o r to  l a  cola**

Gentleman U ruguayo : —  Tengo m ucho 
de rom anticism o de n u e s tra s  ab u elas , p e ­
ro  co n tam in ad a  por la  época p rá c tic a  en 
que vivim os, p ie n s o . . .  qué es Vd. y 
qu ién  es. Me g u s ta r ía  verlo  s in  se r  v is­
ta  ¿ q u ie re?  v ay a  v iernes 9 a S a ra n d í y 
B arto lom é M itre  con “ M undo U .”  en la 
m nno ; s i  mo an im o le  h a ré  sa b e r  quien  
soy, pero siem pre espero  co n testac ió n . — 
U ru gu a y ita  A.

Enferm era de am or: —  Creo se r  el a lu ­
d id o ; tren  1 2 . T o r s e r  tan  pocos da tos, 
estoy indeciso . Ruego am p liarlo s. —  H a­
cendado Salto.

F a irb a n ks : —  a n te s  do e n trev is ta rn o s , 
s e r ía  convenien te  que Vd. c o n c re ta ra  d a ­
to s ;  edad, físico , condiciones m orales.. 
D espués d a ré  c ita . S i e stá  de  acuerdo  
co n teste  cu an to  an tes. —  M orocha peña- 
rolensc.

Gontleman u ru guayo : —  an tes co n tes­
te. V iernes 20 v aya  S a ra n d í y B . M itre 
h . 4 a 5 con “ M. U .” , en  la  m ano. M ire 
b ie n ; si soy  do su  ag rado , de je  c a e r  r e ­
v ista  cu an d o  vuelva, pero  no me siga. 
C uéntem e Im presiones. T engo m ie d o .. .  
m ucho, i soy ta n  f e a . . .  —  U ru gu a y ita  A.

'Carmelo C a rra io
M A S A J IS T A  Y 

P E D IC U R O  C IR U J A N O

D IP L O M A D O  E N  

B .  A IR E S

Es-jefe dol Hospital J. A. Fernández de B. Aires
N a s a l*  m a n u a l y  EUetrlco • D a p lla to r io  R a d ic a l 
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Farmacia “Tapie” 
de Mayo, 280
M O N TEV ID EO

Pedro I. U . :  —  Im p o sib ilitad a  co n tes­
t a r  an tes. M is paseo s?  E n  e sta  época  el 
P ra d o  e s  m uy a t r a c t i v o . . .  ¿V en d rá  Vd. 
a  é s ta ?  lo sa b ré  con a n te r io r id a d ?  E s­
poro con testac ió n . —  I. A. B.

Rubia m im osa: —  soy rub lo , a lto , 23 
años. In iciales P . F ., em pleado re p a rtic ió n  
p ú b lica . Poseo  co razó n  noble  sincero , He­
no do am or. Ruego Ind ique d irecc ió n  p a ­
ra  esc rib irle . —  L ir io  blanco.

Forget me n o t: —  H an tran sc u rr id o  un 
m es y no consigo o lv idarlo . E spero  a n ­
sio sa  “ c a r ta  que n u n c a  llega” . Me r e ­
c o rd a rá  en v iándo la  a  “ M. U .” N o estoy 
com prom etida. —  Olga.

M il i ta r :  —  Lo que p reg u n ta s , qu iero  
ex p licárte lo  v e rb a lm en te ; ruégote, dom in­
go sig u ien te  s a l ir  esta , me esperes de 
10 a 11 am . S orlan o  y R. -Negro. Do lo 
c o n tra r io  c o n te s ta rá s . Saludos de  — 
Compañera de tran v ía .

E stanciera  E nam orada: —  N o seas  vo- 
lublo  1 P ien sa  en la  c r is is  porque a t r a ­
v iesan  la s  a n c las . E l c asam ien to  que c i ­
ta s , fué  en T res A rroyos. Te h a llo  te n ­
d en cias  m ascu lin as , p o r eso no te llevo 
el a p u n te . . .  —  Tom aslto.

Rubio e s tud ian te : —  no recu erd o  esa 
fech a . Me In te re san  tu s  p a la b ra s . N ece­
sito  o tros d a to s  d e  tu  físico . SI en re a ­
lid ad  no tien es novia qu izá  lleguem os a 
un acuerdo . —  A m or sublim e.

LA MUJER DE MI ID E A L

S im p á tica : joven ru b ia , vive P a so  de 
la  A ren a, in ic ia les  M. T. A. e s tu d ia  p la ­
no, v iene cen tro  los M artes . SI tengo d i ­
c h a  de  que su s  fa sc in ad o res  ojos lean  
e s ta s  se d ig n a rá  c o n te s ta r  a —  Rubio 
de lentos.

Deseo: e n c o n tra r  en tre  la  lec to ras , r u ­
b ia  s im p ática , 2 0  p r im a v e ra s ;  b u en a , c a ­
riñ o sa  y que su p ie ra  d e sp e rta r  am or en 
rub io , 25 años, am an to  al hogar, bueno 
y cariñ o so . —  F lo r de otoño.

P reciosa: m oroch ita , vi jueves 18 a las  
9 y  30 Ilincóu y  Z abala . V estía  c la ro , 
saco  negro , u sa  ru lito . E leg an te  s ilu e ta , 
ojos g r a n d e s . . .  p ro fundos. DIme, do rad a  
v isión  de mi ensueño , te  to m arás la  m o­
le s tia  de  co n testa rm e  d an d o  lu g a r a  e n ­
tre v is ta ?  —  E l morocho.

M orocha: ojos negros, v ila  M artes 23, 
con am ig u ita  C orreo, recom endadas. S u ­
bieron tre n  52 S a ra n d í e Itu za in g ó . M o­
rocho ná lld o  la  re cu e rd a  y sueñ a . — 
H ijo  de Lechos

Enam orado: de m orocha, U am anla
C h l . . .  U sa s lv e a te r  azu l f ra n ja s  b lan cas . 
Si no e s tá  com prom etida  c o n te s ta rá  a  —  
Gacho m nrrón.

Q u is io ra : sn b e r si em p lead lta  Jo y e ría  
R . . .  e s tá  co m p ro m etid a ; su s  m ira d as  
h an  cau tiv ad o  co razó n  del m orocho de 
g ris d e  todas las  m añ an as . Ruego co n ­
te s ta c ió n  próx im o  n ú m ero  de  é s ta . —  
P e tit Dempsey.

Quedé: enam orad ísim o  de joven ru b ia . 
V isto v io le ta  y c in tu ró n  m etal. Vive C . . .  
en tre  2 5 . . .  y C . . .  S i lo ln te resn  c o n te s­
ta r á  a  —  S u f r a . . .

Ojos negros: m e h a  en loquecido  tu
m ira d a  su b y u g an te . E res la  d io sa  d e  m is 
noches tr is te s  y s ilenc iosas. R ecordarás , 
q u c r ld lta  a  —  Corazón quo espora?

Joven: q u e  c ie r ta  vez seg u í h a s ta
S a n a t  Q u ín te la  v éo la  dom ingos 8  1 |2¡j  
es m uy orgu llosa  y cuan d o  m ira  lo hace 
con ta n ta  Ind iferen c ia  que desconcierta . 
—  A ntipá tico .

Hace: dos años su fro  en silenc io  p o r 
Ju lie ta , vive G uadalupe . A n tes m irábam e, 
no po d ía  h a b la r la , hoy deseo v e rla  en 
todos In stan tes  parece  te  f a s t id ia  mi m i­
rad a . ¿H ab ré  p e rd id o  e sp e ran za , J u l ie ta ?

No puedo o lv id a rlo .
S im p á tica : ru b iec ita , vi por vez p r i ­

m era  c a sa  ca lle  N —  ; vi c a sa  C am ino 
M illán . ¿R eco rd ará  n u e s tra s  m ira d as?  
SI su s  herm osos ojos leen  e s ta s  lín eas  
sa b rá  qu ién  soy ? —  A zu l.

T . 21 A b r il 1922: mi ú n ico  Id e a l;  hoy 
n os hem os v is to  n u e v am en te : ¿A caso  mi 
am or in q u e b ra n ta b le  n o  e n c u e n tra  eco 
en  tu  co raz ó n ?  Im p o sib le ; su fre s  s u ­
puesto  d esen g añ o ; lo ad iv ino . — M ía  o 
de nadie.

S im p á tic a : m o ro ch a ; tengo la  d ich a  
do ver d ia riam en te . Vive V aro  en tre  M. 
y CL; su  e n c a n ta d o ra  faz . como su s  d i­
vinos ojos, c o n stitu y en  m i e n su e ñ o : si 
no lo soy In d iferen te , s e rá  ta n  b o n d ad o ­
sa  q u e  se d ig n a rá  c o n te s ta r  a —  D arw in.

Es la  m o ro ch ita : q u e conocí dom ingo 
P a sc u a  en  C e r r il lo s ; v e s tía  n e g ro ; go rro  
y b u fa n d a  g r i s ;  lla m áb a n la  P e p . . .  ¿ P o r ­
qué no me m ira b a ?  R ecuerda al m orocho 
de m n rró n ?  —  Enamorado.

EL HO M BRE DE MI ENSUEÑO

S im p á tico : joven, d ía  18, tuve o cas ió n  
ver tre n  14. D escendió  A ndes y  M ercedes. 
R ecuerda  al m orocho que ib a  se n tad o  
fro n te  a  e lla ?  —  M orocho interesado.

E xcu rs ión  a las P ied ras : re co rd a rá  s im ­
p á tico  m orocho a  la  del C ris to  c ru c if ic a ­
do, y  el am igo, a  la  ru b ia  de  len te s  que 
d ec ía  eon o cerln ?  N os in te re san . C o n tes­
ten  a la s  —  Chicas pedrenses.

Crema "T EN1 ACION”
Jovenc ito : som brero  c la ro , veo siem pre 

estac io n ad o  p u e r ta  c ine  O livos. N o a d i­
v in as q u ién  soy ? N o re cu e rd as  a  quien  
en  u n a  o p o rtu n id a d  o frec is te  f lo r  y to 
d ijo  quo la  co m p ro m etías?  T ú c re is te , 
pero  no  es c ie rto . No ten g o  novio, espero  
de  tu  am ab ilid ad  co n testes  a  —  Rubia 
ojos grandes.

S im p á tico : m orochlto , b a iló  conm igo
f ie s ta  fa m ilia r  c a llo  M . . .  SI en r e a l i ­
d a d  le In te re sa  la  ru b ia  d e  tren z as , c o n ­
tes te  d an d o  a lg u n o s d a to s  d e  su  p e rso n a , 
pues en  u n a  t ie s ta  poco o n a d a  puede 
a p rec ia rse  en u n a  p e rso n a . E sporo  co n ­
te s ta c ió n . —  R ub ia  de trenzas.

E nam orada : s in ce ram en te  del Jovencito 
quo d ía  23 o frec ió m e  a s ien to  tra n v ía .  V es­
t í a  g ris , so m brero  negro . D escendió  A n ­
des. No re c u e rd a ?  SI no  tien e  com prom i­
so c o n te s ta rá ?  —  M oro ch ita  go rd ita .

R ub lo : a lto , e leg an te  y  sin cero . He 
a q u í mi ensueño . Quo gusto  del a r te , 
m ú sica  y  p osea  c o raz ó n  c ap a z  d e  am ar 
h a s ta  el d e lirio . Lo e n c o n tra ré ?  —  Rubia 
rom ántica .

Es s im p á tico : m oroch lto  que f re c u e n ta  
c in e  L . . .  V iste  azu l, g a b a rd in a . S iem pre  
veo p a ra d o  E st. Gocs. SI no  tie n e  n ov ia , 
se d ig n a rá  c o n te s ta r?  —  In ipaoiente-

Mi ensueño: os P c d r lto  M . . .  am igo do 
•T ... v ive M a . . .  ¿A  q u e  se debe esa  In ­
d ife re n c ia  p a ra  con —  M a rg a rita ?

E nam orada : co m p le tam en te  d e l rub* 
L u . . .  h e rm an o  d e  A . . .  SI su p ie ra  cua.^ 
to  lo am a E s tn n c le rlta  1 ¿ T e n d rá  la  nm 
b illd ad  de c o n te s ta r  en  p ró x im o  núm
—  E s ta n c ie r lta  Rocha.

M 'guenses: lo c o n s titu y e n  e leg an tes
s im p ático s Jóvenes, In ic ia le s  C. M. y 1 
S. L . ; con  su s  m ira d as  encend ieron  
d iv in a  lla m a  del am o r en d os ru b ia s  qi* 
lo s a m a rán  do v erdad . C o n te s ta rá n ?  - 
Dos h u é rfa n a s  do am or.

A m o : con  d e lir io  a e n c a n ta d o ra  niorr 
c h i t a ;  ojos negros, sed u c to re s , quo lia 
cen s o ñ a r . . .  su  l in d a  c a r i ta  y su  
versac ió n  mo h a n  cau tiv ad o . SI lee  es 
l ín e a s , s a b rá  q u ién  soy. E sp ero  conteste
—  31-12-921.

Es un s im p á tic o : ru b lec lto , v i no<h
m arte s  23 en  te a t ro  U ., ocu p ab a  slll 
8 f i la . A la  sa lid a  sig u ió m e , p e ro  c 
so c an só  p ro n to . Es q u e  no  le  In te re sa b a  
SI leo e s ta s  q u e r rá  c o n te s ta r?  —  Per 
seguida.

A. R. S . : L o cam en te  en am o rad u
esto  e le g an te  y  d is tin g u id o  jo v e n ; con 
bellos ojos n eg ro s a  c a u tiv a d o  mi al 
¿ T ien e  n o v ia?  sé q u e  vives P aso  Molí» 
SI lee e s ta s  l ín e a s  co n teste  a  —  Des 
nocida que ama.

C O R RESPO NDENCIA

D. K . I . :  lam en tam o s d e  ve ras  no ha- | 
b o rla  rec ib id o  a  tiem po. L as  co laboi 
c lones deben  se r  re m itid a s  con ocho d í | 
de  an tic ip a c ió n .

Corazón m ad u ro : B e tty :  A lm a : |>ue- I
den d ir ig ir  con  seu d ó n im o  so lam en te , j

Pasnjoro in q u ie to : No se  a lte re . Su |
e sq u e la  no d ebe  h a b e r  llegado , o  llegó 
d em asiad o  ta rd e .

A lm a  de lu to :  r u e d e  d ir ig ir  todo lo  
q u e  q u ie ra . G racias.

P a is a n ito : SI Vd. lo c ree  a s í . nos.iti 
tam bién . H ag a  la  p ru eb a .

P r in c ip ia n te : Lo aconsejam os m uel
c au te la . P ien so  q u e  e s ta s  cosas no 
h acen  a  la  d isp a ra d a .

SOBRE LA S  M U JER ES

Q uien tiene  a  la  a n g u ila  p o r  la  co la  y 
a  la  m u eje r p o r la  p a la b ra ,  puedo d e c ir  
q u e  no tie n e  n a d a . —  O vid io .

T odos los razo n a m ie n to s  dol hom bre, no 
v a len  un  so lo  se n tim ien to  de  l a  m u je r —• 
V oltaire .

L a  am istad  d e  dos m ujeres es s iem pre  
u n  com plot e o n tra  u n a  te rc e ra . —  A l­
fonso  K a rr.

Se p uede  a m a r  a  u n a  m u je r s in  s e r  
f e l iz ;  so puedo s e r  fe liz  s in  a m o r a  u n a  
m u je r ;  p ero  a m a r  a u n a  m u je r y se r  f e ­
liz  s e r ía  u n  p rod ig io . —  Balzac.

L a  m u je r d e  D em ó sten es e ra  ta n  I r a ­
c u n d a , qu o  u n  d ía , e n o ja d a  c o n tra  s u  m a 
rldo , cog ió  u n a  J a r r a  lle n a  d e  a g u a  y  se Ii 
a r ro jó  a  la  c a r a ; a  lo  c u a l  el filósofo  
s in  p e rd e r  su  c a lm a  y so n rien d o , e x c la m ó :

— S iem p re  tem í q u e  ta n to s  tru en o s  v i­
n ie ra n  a  p a r a r  en  llu v ia .

N O  M A S  D O L O R E S

M m í .  N o g u e s ,  p a r te r a  a p r o b a d a  e n  
B s.  A ire s  y  M o n t e v id e o .  E s p e c i a l ­
m e n te  a s i s t e n c i a  d e l  p a r to  y  c u r a ­
c io n e s  s in  d o lo r .  P e s a r l o  e s t e r i l i ­
z a d o .  R e c ib e  p e n s i o n i s t a s .  C o n e u lta  
d e  8  s  lO y  2  o 5 .  h a  t r a s l a d a d o  s u  

c o n s u l to r i o  a
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Un Perro eon ana Pierna de Palo

Ik
J j l  ,

« r .

Hermoso ejemplar de “bull-te­
rrier" de Pittsburgh, al que habién­
dosele roto una pierna, le fué re-

emplazada ingeniosamente con 
de palo.

una

UH CídWEH PflSIOHAL
C a ía  la  tarde, una nube sue la  c u ­

b ría  e l horizonte como un harapo. 
Adosados a  la  e m p a liz a d a  de la  con­
cesión. O rtob an 3’ M ela m b o is fu m a ­
ban su  pipa. E r a n  dos lice n cia d o s de 
presidio. A b o ra  estaban tan tra n q u i­
los como lo s m a ld ito s re n tistas. A ntes 

1 de la  condona h a b ía n  v iv id o  en el 
• m ism o b a rrio  de P a r ís . P o r  eso. de 

noche, se a ce rca b a n  el uno a l  otro 
a  paso de lobo y  h ab lab an .

C u an d o  el crep ú scu lo  in v a d ía  el 
f  Océano P a c íf ic o , y  h a b ía  dom inado 
fc con su so m b ra y  no se d is t in g u ía n  
6 n i d e ta lle s n i s ilu e ta s, el gordo O rto ­

ban d i j o :
—  E s  como a l obscurecer en la  c a ­

lle de Sévres, en donde «yo e ra  p o r-
|  toro

—  Y o  —  d ijo  el a m a rillo  M a lo m - 
B bois m oviendo su ho ciq uito  —  me c r u -  
B zaba de brazos a  la  pu erta de la 
L  tienda de finad am e B o u rc ie r, donde yo 
I  era dependiente, en la  c a lle  del H o r - 
• no. a  esta m ism a  hora.

A s p ira ro n  el soplo del to rb e llin o  
i  de horno, que t r a ía  los m agn ífico ^ y 
b extraños olores de O ceanía.

D espués, M alem bois. la  m u sa ra ñ a , 
B se sentó sobre un m adero a l lado de 
I  la  bestia de O rtoban.

—  ¡ E s t á  le jo s la  c a lle  del H o r n o !
U n  terce r personaje  s u r g ía  a l otro

t lado de la  e m p alizad a, escondido h a s - 
I  ta los hom bros. E r a  el que h a b ía  h a - 
I  el p ié e Incom odándose. —  S í,  yo le 
[ maté, es verd ad  : no m e fa lló  e l g o l- 
F pe. S í . . .  s í ;  a l l í  e sta b a L is a .

—  N osotros teníam o s —  continuó 
borboteando como un a h o g a d o ; —  
nosotros teníam os, e lla  y  yo, e l c laro

í del bosque, que a  c ie rta s h o ra s p a re - 
F c ía  e sta r en un estanque de luz. T e -  
f  n ía m o s tam b ién un cuarto  b ajo , c u - 
K yo tra g a lu z  ech a b a a ir e  cuand o vo l- 
[ v íam o s de noche. T e n ía  c r is ta le s  a m a ­

r illo s . E s to s  d e ta lle s a  vosotros no 
' os Im p ortan nada, pero p a ra  m í son 
¡ lo p r in c ip a l. S í,  a l l í  re so lv í m i nego- 
L cío . U n  d ía  tuve d udas a c e rca  de 
\ L is a ,  pero no s a b ía  nada.

E r a  ju sta m e n te  lo que m e a to r - 
m ontaba. ¡ N o saber, no sa b e r nada, 

i  n ad a ! M urm uracio n es, cam b io s en su 
, m a n e ra  de ser, pero n a d a  seguro, 

nad a, nada. S i  h a b ía  a lg o  era, s in  
duda, con V o re u x . ¡ A h !  ¿C ó m o  a c la -

II r a r  e sto ? Supe que V o re u x  h a b ía  s i­
do atro p ellad o  por e l tren de la s  ocho 
y  veinte. Me d ije ro n  que su estado 
e ra  desesperado. En to n ce s, con la  Idea 
de que' él so ib a  a  m o rir  s in  que yo 
su p ie ra  nada, nad a, no a d iv in a ré is  
lo que hice. Me d isfra c é  de c u ra  p a ­
r a  confesarlo .

—  ¿ E s  verd ad  lo que se d ice de 
usted y  de L is a , h ijo  m ío ?  —  le pre­
gunté 3*o entre o tra s cosas.

—  S í,  es verd ad , —  m e contestó. 
E n to n ce s le m até. E s to  h a  debido 

p arecer m u y  s a la d o ; u n  cu ra  quo de 
reponte se v u e lv e  rabioso. Y o  le  pe­
g a b a  s in  d e cirle  q uién e ra , ap rove­
chand o el tiem po. C u a n d o  pensé lo 
que e sta b a haciendo, h a b ía  m uerto. 
Y o  lo s e n t í;  e ra  d em asiad o tarde.

C o r r í  f u e r a  g r ita n d o ; ¡h e  m uerto 
a  ese c o ch in o !, s in  re co rd a r que yo  
lle v a b a  so tanas. E s  un crim e n  p asio ­
n a l éste, ¿ e h ?  E s  d ecir, que yo, lo 
m ism o  h u b ie ra  podido se r cóndenado 
que a b s u e l t o . . .  m ie n tra s  que otros 
lia n  a se sin a d o  p a ra  robar.

Y  d ir ig ió  u n a m ira d a  n a d a  eq uívoca 
h a c ia  e l v u lg a r  asesin o  quo les h ab ía  
in te rru m p id o :

—  S í —  d ijo  o tra  vez O rto b an, — 
es ig u a l quo el caso m ío.

Y  contó u n a vez m á s la  m uerte 
de la  m u je r  ru b ia  y su  s u ic id io  f r u s ­
trado.

—  Se d ir á  lo que se q u ie ra , pero 
yo no he asesin a d o  por Interés.

Y  los dos contem p laron a l hom bre 
que h a b ía  e stra n g u la d o  a  u n a v ie ja  
p a ra  q u ita r le  sesenta fran co s.

E n to n c e s  e l  r è p ro b o ,  to s ió ,  3' m o v ió  
l a  c a b e z a ,  y  d i j o :

—  A  m í  m e  p a s ó  lo  m is m o  q u e  a  
v o s o t r o s .

—  ¿ L o  m is m o  q u e  a  n o s o t r o s ?  —  
g r u ñ ó  O r t o b a n ,  a  q u i e n  n o  g u s t a b a  
q u e  s e  b r o m e a r a  s o b r e  a q u e l l a s  m a ­
t e r i a s .  —  S e  s a b e  lo  q u e  s© s a b e .

—  N o  —  d i jo  e l  o t r o  : —  v o s o t r o s  
b ia d o .  S u  c a b e z a  p á l i d a ,  e x a n g ü e ,  
p a r e c í a  l a  d e  u n  g u i l l o t in a d o .  ( D e

MUNDO URUGUAYO
h e c h o , n o  h a b í a  f a l t a d o  m u c h o  p u r a  
s e r l o ) .

L o s  d o s  I n t e r lo c u to r e s  e c h a r o n  s o ­
b r e  a q u e l l a  f e a  a p a r i c ió n  d e  p ie l  m a r ­
c h i t a  u n a  m i r a d a  d e  r e p u g n a n c ia .

—  S í, e s t á  le jo s  —  d i jo  M a lc m -  
b o ls  a g r e s iv o .  —  P e r o  yo  h e  v e n id o  
a q u í  p o r  u n  c r im e n  p a s io n a l .

—  ¡ H u m !  —  m u r m u r ó  e l  In t ru s o ,  
c u y a  b o c a  s e  r a j ó  y  b r i lló .

—  P u e s ,  c la r o  —  a ñ a d ió  e l  p e q u e ­
ñ o  M a le m b o is ,  g o lp e a n d o  e l  s u e lo  c o n  
n o  s a b é i s  n a d a .  P o r  d e  p r o n to ,  ¿ q u é  
e r a  y o  c u a n d o  l a  c o s a  o c u r r ió ?  U n  
p o b r e  m is e r a b l e  e n  to d o  e l  s e n t id o  
d e  la  p a l a b r a .  ¿ M i m a d r e ?  e s c a p a d a ;  
¿ m i  p a d r e ?  a c a b a b a  d e  m o r ir ,  d e j á n ­
d o m e  p o r  h e r e n c ia  s u s  d e s g r a c i a s  y  
s u  m is e r i a .

J a m á s  tu v e  d in e r o  n u n c a ,  n i e n  la  
c a s a  n i  e n  ol r e g im ie n to ,  n i e n  e l t a ­
l le r ,  e n  n i n g u n a  p a r t e :  n a d a ,  n a d a .  
N o  g a n a b a  p a r a  v iv ir .  M e q u e d a b a  
c o n  lo s  p ie s  c la v a d o s  e n  e l  b a r r o  
g r i s ,  t e m b la n d o  d e  f r ío  d e la n t e  do  
l a s  p u e r t a s  s o l e a d a s  d e  l a s  t i e n d a s ,  y 
u n a s  v e c e s  e r a n  lo s  h o m b r e s  lo s  q u e  
so  b u r l a b a n  d e  m í,  y  o t r a s  v e c e s , l a s  
m u je r e s .

P u e s  b ie n  ; h a b í a  c e r c a  d e  Jn i m a ­
d r i g u e r a ,  e n  l a  c a l le ,  t r e s  c a s a s  m á s  
a b a jo ,  u n a  v i e j a  q u o  e s c o n d ía  s u  d i ­
n e ro .  L o  g u a r d a b a  e n  e l a r m a r i o  y  n o  
lo  s a c a b a  n u n c a .  Y o  h a b í a  a v e r i ­
g u a d o  e l  e s c o n d r i jo  p o r  c a s u a l id a d  y 
m i r a b a  e l  a r m a r l o  a l  p a s a r  p o r  d o ­
l a n t e  d o  l a  v e n ta n a  e n t r e a b i e r t a .  
U n a  t a r d e ,  m á s  h e la d o  y  m á s  c a la d o  
q u e  d e  o r d in a r io ,  m e  p a r e c ió  q u e  el 
o r o  b r i l l a b a  a  t r a v é s  d e  l a  t a b l a .  Y o 
p e n s a b a  c a d a  v e z  m á s  e n  a q u e l  d i ­
n e r o  m u e r to .  L a  id e a  d e  u n a  i n j u s ­
t i c i a  s e m e j a n t e  m e  l i a d a  a p r e t a r  lo s  
p u ñ o s ,  y  a i  m a r c h a r  m o v ía  l a  c a b e ­
z a  c o m o  u n  b o r r a c h o .

N o  m e  a c o s tu m b r a b a  a  e s t o ; a l  
c o n t r a r io .  A  m e d id a  q u e  3fo c a í a  d e  
p r iv a c ió n  e n  p r iv a c ió n ,  m e  m a r a v i ­
l l a b a  la  s u e r t e  d e  a q u e l l a  v i e j a  b r u j a ,  
a s o m b r a d o ,  e n c a n ta d o  d e  to d o  lo  q u e  
e l l a  h u b i e r a  p o d id o  h a c e r ,  y  s e n t í a  
m á s  f r í o  y  m á s  r a b i a  e n  e l  a i r e  b r u ­
m o so  d e  m i  c u a r tu c h o ,  y  v e ía  b a i l a r  
a n t e  m is  o jo s  u n  p a n a ís o  d e  r iq u e z a s .

U n a  n o c h e , d e  r e p e n te ,  e m p e c é  a  
o d i a r  a  la  v i e j a .  F u é  c o m o  u n  r a y o .  
C r u g í a n  m is  d i e n t e s  c u a n d o  m u r m u ­
r a b a  e n  v o z  b a j a  s u  a s q u e r o s o  n o m ­
b r e .  E n  c i e r t a  o c a s ió n ,  d e l a n t e  d e  
la  g e n te ,  t u v e  q u e  t a p n r m e  la  b o c a  
p a r a  n o  g r i t a r  q u e  e ñ a  m u y  a s q u e -

J O R G E  C A R P E N T I E R

C a m p e ó n  d e  p e s o  p e s a d o ,  e n  E u r o p a ,  y  l a  s e ñ o r i t a  M i s t l n g u e t t e ,  d e  
P a r í s ,  s ig u ie n d o  l a s  a l t e r n a t i v a s  d e  1 n a  c a r r e r a  d e  c a b a l lo s  e n  A u te l i .

r o s a ,  d e m a s ia d o  a s q u e r o s a ,  d e m a s i a ­
d o  f e a .

S u  e x i s t e n c i a  m e  f u é  in s o p o r ta b le .  
Y o e n f e r m a b a  p e n s a n d o  q u e  o l la  ib a ,  
v e n ía  y  r e s p i r a b a .  N o  c e s a b a  d e  p e n ­
s a r  e n  e l l a  d u r a n t e  to d o  e l  d ía ,  y  a  
v e c e s , m á s  q u e  p e n s a m ie n to ,  e r a  u n  
e s t r e m e c im ie n to .

E n to n c e s ,  ¿ q u é ?  E n to n c e s  m e  c o lé  
e n  u n  r in c ó n  d e  s u  c u a r t o  c o n  u n a  
lu z  e n c e n d id a  e n  l a  m a n o .  E n f r e n t e ,

m u y  c e r c a ,  l a  c a m a ,  a l u m b r a d a  p o r  
u n a  l á m p a r a .  E s t a b a  a l l í  t e n d id a ,  b l a n ­
c a ,  p l a n a  ; p a r e c ía  u n  p a q u e t e  p e q u e ­
ñ o  e n v u e l to ,  c o n  u n  p o c o  d e  a m a r i ­
l le z  v iv a  e n  l a  c a r a -

E n t r e  e s t a  v a g a  p a l id e z  y  yo , q u o  
l a  e s p i a b a  e n  e l  á n g u lo  o b s c u r o  d e  
u n  m u e b le ,  e s t a b a  lo  n e g r o  d e  l a  h a ­
b i ta c ió n  : p a r e c í a  u n  a g u je r o ,  u n  a b i s ­
m o  d o n d e  h a b í a  q u e  p r e c ip i t a r s e .

Y o  v a c i lé ,  b a la n c e á n d o m e  u n  p o ­
co , u n a  v e z ,  d o s  v e c e s ,  y  d e  p r o n to  
m e  l a n c é  g r i t a n d o ,  r i e n d o  c o m o  u n  
lo co . C a í  s o b r e  e l l a  c o n  u n  c la m o r  
d e  e s p a s m o . E l l a  s e  c r is p ó  y  q u e d ó  d e  
p r o n to  in m ó v il*  e n  m e d io  d e  u n a  
m u e c a .

Y o  a n t e s  d e  i r  a l  a r m a r i o  c a í  d e  
r o d i l l a s  y  l lo ré  a  g r a n d e s  so l lo z o s ,  
v ié n d o m e ,  a l  f in ,  a l i v i a d o ,  l i b e r t a d o : 
a l  f in ,  r i c o . . .

. . . P e r o ,  ¡ a y !  N o  e r a  m á s  q u e  u n  
h e r m o s o  s u e ñ o .  L a  r e a l i d a d : s e s e n t a  
f r a n c o s  y  l a  j u s t i c i a .

V o s o t r o s  v é is  q u e  3’o  t a m b i é n  h e  
c o m e t id o  u n  c r im e n  p a s io n a l  «y q u e  
n o  v a lé i s  m á s  q u e  y o . V o s o t r o s  n o  
s o is  a s e s in o s  d i f e r e n t e s  d e  lo s  d e m á s ,  
n o . A s e s in o s  m a l  d i s f r a z a d o s ,  e s o  e s . 
M e  d a i s  g a n a s  d e  r e i r ,  ¡ b a h !

S u  b o c a  s e  h e n d ió  e n  s u  c a r a  b e s ­
t ia l ,  y  p a r e c í a  q u e  ib a  a  l a d r a r .

H e n r y  B a r b u s s c .

EFECTOS DE LA GRAVEDAD

La resistencia de la gravedad pro­
ducida por un paracaídas está cla­
ramente demostrada por esta foto­
grafía de un atrevido aviador ate­
rrizando después de un gran salt< 
desde una altura considerable.

Jle aqaí 3  precios qae se imponen
Como siempre, es nuestra Casa, la que señala 

rumbos en la modicidad de los precios. 
Ademas poseemos muy buen surtido de casi­

mires extrangeros recibidos últimamente.
GRAN CASA SPERA
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P re g u n ta b a  un  Ita lln n o  a  o tro , quo di 
fo ro n d a  e n co n trab a  en tro  R o thch lld  y Je 
sucrLsto.

V a lo creo , co n testó  el In terrogado  
Je su c ris to  o ra  ©1 rey de lo s Judíos, 
R othch lld  ee ol ju d ío  de  los reyes.

Docía T ác ito , que lo m ismo sucede  con 
un  m al p rín c ip e  quo con un afio do e s ­
te r ilid a d  y p en u ria . D espués do é ste  v ie ­
ne un  año bueno quo nos indem niza  de 
las  d esg rac ias  del a n te rio r . A lgunas v e ­
ces sucedo un buen  p rin c ip o  n u n  t ira n o . 
Débonso d e se a r  los p rin c ip es  b u e n o s ; po ­
ro  estam os ob ligados a  c lo r a r lo s  ta lea  
cu a les  fu e ren .

P re g u n tan d o  n A le jan d ro  ¿q u é  q u e ría  
so r m ás, al A au lles u H om ero? respon  - 
d l ó :

— Lo m ism o es oso, q u e  si m e p re g u n ­
ta r a n :  i  qu é  »moría se r  yo iná-s; s i v en ­
ced o r o  la  tro m p e ta  do la  v ic to ria?

¡



Echarpes
Puede decirse actualmente, que 

vivimos en el reinado de la “echar­
pe”, que reapareció dos o tres años 
hacen, después de un eclipse de va­
rios otros en que nadie la llevaba, 
salvo las personas de edad, que echa­
ban mano de ella, para reemplazar 
al tapado, y aún esto, muy de cuan­
do en cuando. . .

Fantasías de la moda que nadie 
pudiera dilucidar con jlisteza, a que 
objetivo responden. Tras la reapa-

y sombreros
mente bajos, hasta en los trajes de 
estilo “tailleur”. La echarpe arrolla­
da sobre el blanco cuello, ofrece la 
espesura de su lana a los cambios de 
temperatura, que se especializan por 
su brusquedad, en esta leal y recon­
quistadora ciudad en que habitamos, 
haciendo menudear los resfrios, las 
bronquitis y las afecciones pulmona­
res.

Ofrecemos hoy en nuestro primer 
grabado, una “echarpe” de moufflón

pequeños
portes, lo mismo que el sencillo y 
elegante traje de saco, que ofrece­
mos en último término. La pollera 
tableada por completo, es de color 
azul marino bien oscuro, mientras 
la original chaqueta luce un color 
gris de acero, sin más adornos que 
unos angostos galones azules, colo­
cados desde el talle hasta la parte 
inferior de la chaqueta.

La boina de color azul, arreglada 
sobre la cabeza en la forma que

rición de la “echarpe”, su boga fué 
en aumento rápidamente, hasta lle­
gar a la época actual, en que no hay 
casi una silueta femenina que no la 
lleve, ya pertenezca dicha silueta a 
una persona entrada en años, ya a 
una joven, ya a una niña.

De la misma manera que el uso 
de la echarpe no responde a edades, 
tampoco obedece a la mayor o me­
nor esbeltez de la figura... La lle­
van las delgadas y las gruesas, las

blanco, en cuyos bordes lucen anchas 
rayas color fuego, bordeadas de ne­
gro, con el fleco combinado en es­
tos dos últimos colores. Otra muy 
original, a grandes cuadros azules y 
blancos, dice bien con el sombreri- 
to blando que lo acompaña y cuya 
copa y ala pueden amoldarse a la 
fisonomía, subiendo y bajando a vo­
luntad dt su dueña. Son ambos es­
pecialmente adecuados para los de-

Los caprichos de la moda

Aqíbal j3uero
C i r u j a n o  De n t i s t a  

HORA FIJA
Consaltas de 1 1{2 a 6 excepto miércoles

T r a s la d ó  s u  c o n s u l t o r i o ,  18 DE J U L I O 1095
T e ló f .  L a U bu quata  3424, C o n t r a l

altas y las bajas, las elegantes y 
las que desearían serlo ... Cierto es 
que nada hay tan cómodo, tan fácil 
de ponerse y sobre todo, nada que 
tanto y también abrigue, puesto que 
se amolda al cuerpo de la manera 
más acariciadora.

¡ Cuánta variedad de ellas ofrecen 
las casas de moda y las tiendas 
principales! De seda con larguísimos 
flecos unas, de lana tejida primoro­
samente, otras; de flexible moletón, 
de “moufflon” o de jersey, las hay 
para todos los gustos y . . .  para to­
dos los bolsillos!

Prácticas y confortables, son las 
encargadas de velar por la salud de 
sus dueñas, evitándoles posibles res­
fríos, cubriendo cl “decollete”, de 
los vestidos actuales que, aún en 
puertas del invierno, son exagerada-

Durante los días de semana santa, 
las elegantes newyorkinas, adopta­
ron como última palabra de la moda, 
unos delicados y hermosos bastones 
de pasco. Nuestro grabado repre­
senta a una de ellas luciendo con 
gran satisfacción el nuevo adminícu­
lo de la vestimenta femenina.

resulte más favorecedora a los tin­
tes de la fisonomía, es el tocado 
ideal para el juego de tennis, de 
croquet o de g o lf...

A este respecto hay que convenir 
en que el sombrero para deportes, 
es hoy tan importante en el guarda­
rropa de una mujer, como el som­
brero de más vestir, y quizá ningu­

A N É M I C O S
D E B I L I T A D O S

N E U R A S T É N I C O S
C O N V A L E C I E N T E S

usad el “Coloso Jésis”
no sea más sentador que aquel, blan­
do y suave, que puede acomodarse 
como se desea, más o menos entrado 
y más o menos drapeado.

No olvidemos que el sombrero, 
los guantes y los zapatos, son tan 
importantes en el atavío de una mu­
jer, como el propio vestido, puesto 
que deben acompañarlo dignamente, 
armonizando con él, en cuanto al 
estilo y a la forma.

Cuantas veces se malgasta una 
toilette, por una mala elección de al­
guno de estos detalles! Procúrese 
bien elejirlos, adecuados a las cir­
cunstancias en que deben llevarse, 
pero siempre discretos y de buen 
tono.

D E  C O C I N A

Pastel ideal. — Se baten a punto 
de nieve, y muy duras, cuatro cla­
ras, a las que se incorporan poco a 
poco dos cucharadas de almendras 
tostadas y hedías polvo, mezcladas 
con cuatro d« azúcar y una chispa 
de vainilla.

Agua Blanca

GflSflNOVflS
T ie n e  c o m o  g a r a n t í a  d e  s u  b o n d a d :

Lo: Grandes Frsmios 
lo Honor

o b te n id o s  en  l a s  E x p o s ic io n e s  
d e  P a r í s  y  M o n te v id e o

L o s  c e r t i f i c a d o s  d e  e m i n e n t e s  m é d i e o s  y  e l  c o n t i n u o  
- - - - - - -  a u m e n t o  d e  s u s  c o n s u m i d o r e s  --=?

Crema CflSflWOVflS
Hermosea, suaviza y da al cutis limpidez 

y fre s c u ra -------------------

Polvo CASflHOVflS
Suavemente perfumado y elaborado con 

escogidas materias primas ---------

Representantes: P E R E Z

JU L IO  mim y  OBES, 1430
y  M O U R E

T e l .  L a  U r u g u a y a  2263 
C e n tr a l

En la misma chapa del horno, muy 
bien fregada y untada con un poco 
de manteca y harina, se extienden 
tres redondeles del tamaño de un 
platillo de taza, y se dejan un rato 
a fuego suave; cuando empiezan a 
tomar color, se levantan y dejan en­
friar. Aparte se baten mucho las 
cuatro yemas, añadiéndoles media 
docena de almendras de cacao en

Tortilla con tomate. — Se hat 
una tortilla de patatas, y al tiemi 
de servirla se la echa por encima i 
salsa de tomate.

Rodaballo con salsa de vinagre 
Se cuece el rodaballo y con él una 
cuantas patatas, y aparte se sirve 1 
salsa siguiente: se baten mucho se 
yemas de huevo, agregando poco f.

N O V I A S

FESTONES SUIZOS - Gran variedad
20  o/o m eno s del costo. - Ventas po r m ayo r v m eno r

Colonia 1017. Telel. Upng. 3100 Central. Montevideo

polvo y azúcar al gusto. Ponerlo a 
fuego suave, sin dejar de mover, y 
cuidando que no cueza; y cuando 
ya las yemas tienen color de no es­
tar crudas, se retira del fuego, aña­
diendo un trocito de manteca muy 
fina de vacas. De esta crema se ex­
tiende una capa sobre cada redondel, 
y se coloca uno sobre otro en un 
plato de cristal o china, y se rodea 
el pastel con la crema, que también 
se vierte por encima, adornándola 
con almendras tostadas y picadas.

poco basta medio vaso de vinagre 
poniéndola al baño-maría hasta qu< 
esté bastarte espesa, que se retir: 
del fuego, y se le añade, sin cesa: 
de batir, un par de cucharadas d< 
buen aceite y un polvo de nuez mas­
cada y la sal necesaria.

C uan d o  P la tó n  v e ía  a  a lg u n o  com eto, 
u n a  m a la  a cc ió n , no  se m e tía  a  a fe á rse ­
la , s ln ó  q u e  e n tra b a  en s í  m ism o y  se 
p re g u n ta b a :  “ ¿ H a s  h echo  tú  o t r a  cosa 
s e m e ja n te ? ’’

L a p rim era  arruga
causa siempre una p r o f u n d a  pena 
a la mujer hermosa, y 
hermosas lo sois todas I

Podéis evitar
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad en vuestro 
tocado la

incomparable yj-
m  Simón
■ P A R I S -----  - ■ ' ■

que conservará en vuestra epider­
mis la juventud y belleza e impedi­
rá esta arruga, triste presagio de 
muchas otras si no ponéis remedio. 
Completad los excelentes efectos de 
laCréme Simón con el empleo de los

P O L V O S  S IM O N  
y  de l

J A B Ó N  S IM O N



(Conocimientos útiles ?¡
ta ra  per] amar la rapa

HERMOSO TRABAJO EN “ FILET” el risueño conjunto de la cocina - 
comedor. Sobre la mesa, canastillas 
para bombones y algún búcaro con 
grandes flores.

Cas verrugas ele las manos
Dícese que se pueden conocer el 

carácter y la nobleza de una mujer, 
por el examen de su mano, y cierto 
es que no se necesita ser gran ob­
servador para conocer por ella, el 

» rango social a que pertenece, y se 
¿dice también que tal o cual persona 
^  tiene ingenio hasta en la “punta de 

j  los dedos”, tan es cierto que la be-
• lleza de la mano tiene, en la vida 
£ social, una importancia de gran

trascendencia.
Una mano blanca, bien cuidada, 

tiene siempre una atracción especial 
y por eso son empleados recursos 
adecuados para mantenerla en un 

^hermoso estado de agradable fres- 
ícura.
£5 Vamos hoy a indicar un medio 
^práctico para hacer desaparecer esas
* horribles verrugas que vienen mu- 
celias veces a afear la tersura de la 
^piel. Sabido es que las verrugas son 
^sumamente contagiosas y que con

frecuencia se nota una multiplica- 
?ción de ellas, sobre las señales que 

deja sobre la piel, el arañazo de las 
uñas.

Por eso deben evitarse esos pe­
queños surcos que sirven para ino­
cular las verrugas, y también el re­
currir al thermo cauterio y a los 
ácidos, para hacer desaparecer las 
verrugas. En la mano queda la tra­
za amarillenta del ácido, o el punto 
negro dejado por el cauterio, por­
que así el remedio sería peor que la 
enfermedad.

i ■ — — ■ Es preferible ensayar el trata-
^  i miento interno y externo que vamos£a cocina comedor & una biblioteca, pero cerrado por a ¡nd¡car; un vas0 de de ca,

una gran puerta corrediza, para di- 
En muchas viviendas modestas de simular las cacerolas que resultarían 

la vieja Europa, pero no exentas poco elegantes a la vista.
por cierto de coquetería, se ha esta- Se hace también colocar, fijándo- _____ _____  ^   ̂ ^
blecido el uso del comedor - cocina, i0 ^  una de ias paredes, un biom- ti¡a> pUeclen determinar la°espontánea 
adaptando lo útil a lo agradable, en bo que g j ra  sobre s¡ y que tiene ]a desaparición ¿e esos pequeños tu- 
una sola pieza de no muy grandes mislón dc tapar el horno> la p¡leta morcs. 
dimensiones. Esta costumbre resul­
ta sumamente práctica, allí donde 
solo se tiene una mujer para ayudar 
a los quehaceres de la casa, a  cargo 
de la madre y de las hijas, que ve­
lan por mantener el orden y la lim­
pieza escrupulosa, con una tarea, 
diariamente practicada.

Una pieza bien aireada, un piso 
figurando un damero en los colores 
blanco y rojo, paredes pintadas en 
mástic bien pálido y fileteado de 
rojo anaranjado. El aparador, la 
mesa, las sillas pintadas de la mis­
ma manera y fileteados de rojo, 
constituyen todo el mobiliario...

Recójanse flores odoriieras, y 
después üe secarlas a la sombra y ' 
echarlas encuna polvo de nuez mos­
cada y clavillos, métanse en un saco 
de tatetan y ponganse entre la ropa.

Para aclarar un tonel de vino

Tómense cuatro claras de huevos 
bien frescos, bátanse mezcladas con 
media botella de vino, échese todo 
en un tonel e introdúzcase por su 
agujero un palo hendido en cuatro 
partes por la parte inferior; revuél­
vase el vino durante algunos minu­
tos, dñndole un movimiento circular; 
tápese en seguida el tonel, y cuatro 
días después podrá ya servirse.

Contra las manchas

Además de las recetas conocidas 
hay otra para quitar las manchas de 
grasa y de aceite.

Consiste en el empleo de unas bo­
litas que se hacen del siguiente mo­
do

Ráspese jabón blando, y tamícen­
se finamente cenizas de vid; tómen­
se partes iguales de cada substancia, 
y añádanseles polvo de alumbre de 
roca quemado y tártaro pulveriza­
do; mézclese todo y háganse bolita 
de pequeño tamaño.

D« cocina

Nifios Alegres, Risueños 
y Robustos

se desarrollan cuando en 
las familias se toma la

E M U L S I O N  
d e  S C O T T

como un Alimento-Tónico 
en las comidas. La prueba 
de esto es el gran número 
de jóvenes y adultos que la 
han tomado y atesti­
guan esta verdad con 
su robustez y buenos 
colores.

E x íja s e  la  le g ít im a  
Emulsión d e  Scott.

un. ■

A r r o z  c o n  u n y u t i a .  —  L im p ia  y  p u e s  q u e  e l  a g u a  e s t a  n í a  s e  s a c a n  
c o r t a u a  e n  p c u a z u s  la  a n g u n a ,  s e  io s  b o te s  y  s e  g u a r d a n  e n  s i t io  í r e s -  
í e n o g a  e n  a c e i t e ,  d e s p u é s  u n  a jo ,  c o , p u d ie n d o  c o n s e r v a r s e  a s i  a u n q u e  
m e g o  u n a  t a z a  ü e  a r r o z ,  y  io d o  s e  s e a  u n  a ñ o .
p o n e  a  c o c e r  e n  u n a  c a c e r o l a  c o n  i  u eu tíli  u t i l i z a r s e  lo s  b o te s  o  !a -  
üos  l a z a s  y  m e m a  u e  a g u a .  A  m e d ia  t a s  u e  o t r a s  c o n s e r v a s  q u e  l ia n  s e r -  
c o c c io n  s e  a n a c ie  b a s t a n t e  p e r e j i l  y  v id o  y a ,  p a r a  lo  c u a l  s e  v a n  g u a i -  
u n a  p iz c a  u e  a j o  c r u d o  y  m a c n a c a d o .  d a n d o  d e s p u é s  d e  b ie n  1 r e g a d o s .

L o  m is in o  se  n a c e  e l  a r r o z  c o n  c a -  _____
o e z a  u e  m e r o  o  c o n g r io ,  y  e s  m u y  
s a b r o s o .  • Te helado. — alagase te, déjese

C olcha  t ra b a ja d a  y  b o rd a d a  p o r M lss C a rlo ta  H agg, do B rooklyn. E ste  t r a ­
bajo  g a n ó  el p r im e r  p rem io  en  u n  con 'u rso  de lab o re s e fec tu ad o  recien tem en­

te  en N ew  Y ork. k.»_ ■«.

mezclada con leche, tomada después 
del almuerzo durante varias sema­
nas o sino, carbonato de magnesia 
en dosis repetida dc 0 gr. 50 por

]ñ B O H  de C R EO LIN ñ
-------------  y  -------------

C R E O L I N A

marca “ LA BUENA E5CRELLA”
Lo mejor para la higiene desinfectante

R tcb a ce o  las  Im itac iones qae por do t e n e r  »a l ic ien te  fae rza  
no dan resa ltado .

y la pequeña mesa (indispensable a Como tratamiento local, se reco- 
los trabajos culinarios) que estará miendan los baños de mar vale de- 

Luego un armario grande y angos- extendido a las horas de las comi- cir que las manos deben ser introlu- 
to, en forma de etagere, suspendido das, para que toda la pieza esté cidas, dos o tres veces en el día. en
en la pared cual si fuera el estante arreglada con su habitual coqucte- vasijas que contenga agua de mar,
_______________________________  ría y cuidada como se debe. bien caliente.

La mantelería, formando también A falta de agua de mar, podría
Molestias del estomago damero en rojo y en blanco, la ca- emplearse sal marina, disuelta en

. 51 nasta rústica conteniendo las frutas agua caliente, hasta su conccntra-
C om o se c o rr ig e n  d e  in m e d ia to  y coiocada sobre el aparador, así co- ción. Después de quince días que se

Es de mucho interés repetir aquí mo las cortinillas de tela roja con haya practicado este tratamiento in- 
lo que dicen algunas revistas médicas tin calado alrededor, las flores que temo, de que liemos hablado al prin-
sobre el ya famoso bicarbonato este- adornan la ventana, serán el adorno cipio, las verrugas desaparecen,
rizado que tanto se recomienda a los y Ia elegancia del comedor, que tam-  ̂Son estos medios, muy simples y 
enfermos del estómago y a los que bien sirve de cocina. Esta misma fáciles dc poner en práctica, pudien- 
simplemente sufren de acidez, malas idea puede ser realizada en otros ¿o constatarse rápidamente su eii- 
digestiones, gases, etc. Dice el doc- muchos colores, o sino, agregar el cada. I
tor Noubauer, por ejemplo, que el bi- color azul al rojo y al blanco, pues 
carbonato esterizado hace una verda- estos tres colores, cuando combinan 
dera limpieza del estómago, quitando con arte, producen felices efectos, 
así los irritantes que se forman en También puede hacerse pintar, so­
las malas digestiones por exceso de bre cada panneau de la pieza una 
secresión de jugos digestivos. Se re- canasta con flores, o también, sobre 
comienda a todas las personas, por las puertas del aparador, algún mo- 
ser un remedio sano y agradable. tivo agradable, y que combine con

a d u n a r ,  anauase ei zumo ue un i.-
r , i • ruon azúcar y üielu, y sírvale cuilubas en salsa. — criase en acei- * J J. vasos ue cerveza,te un ajo, una cucharada ue harina

y una tostada de pan; desliese con ’
una taza ue agua y unas golas ue ' ¿opa de almejas. — En una ca­
ví na g re, machuquese la tostada con cerola, con dos onzas ue manteca 
un poco de perejil y viértase esta de vacas, se rehogan un kilo de al- 
salsa soDre las habas para que cue- mojas, añadiendo uespues cuartillo y 
zan. meato de agua, sal, pimienta, pere-

A1 servirse, añádanse dos yemas jd, laurel y nuez moscada, dejanr 
de huevo desleídas en un poco de dolo cocer todo durante una hora, 
agua. £ be retira del luego la cacerola y se

-----1 pasa todo por un colador, añadiendo
judias blancas guisadas. — Deben algo del agua que ha quedado para 

dejarse en remojo la noche antes; que se pase mejor. Vacia la cacero- 
despues se ponen a cocer con agua ja, y sin limpiarla, se derriten en 
iría, mudándosela por otra lo mis- ella, a luego vivo, otras dos onzas 
mo cuando han cocido un rato y de manteca de vacas o puerco, ana- 
agregando entonces unas gotas de diendo tres cucharadas de harina 
aceite crudo. Antes de terminar su para hacer una papilla espesa, que 
cocción se las quita casi toda el aclara con el agua de las almejas, 
agua y se las echa aceite, en el que echando en seguida la pasta tamiza­
se han frito unos ajos y media cu- da y dos COpas de Jerez o vino blan- 
charada de pimentón. Con esta com- co y meneándolo bien durante su 
postura y a fuego lento han de co- cocción, que será de diez minutos 
cer un par de horas para que la sal- C11 iucgo vivo.
sa esté espesa. 6 En ia sopera se tienen preparadas

-----  7 en cuadradlos tres claras de hue-
Besugo asado. — Después de lint- vos duros, y antes de echar la sopa 

pió se seca con un paño y se rocía se liga ésta, retirada del fuego, des- 
por dentro y por fuera con zumo de leída en tres cucharadas de agua 
limón, sal, pimienta, perejil, ajo y fría.
una jicara de aceite i rito, be c s p o l - ___________________________
vorea con pan rallado y se mete en a— — 
el horno. Cómo triunfa

n o  m a s  o a m a s  a n t i c - n i c i e  c u e r r a

L e  m e jo r  a g u a  p a r a  b o r r a r  l a s  c a n a s  y  d e v o lv e r  a l  c a b e l lo  s u  c o lo r  
n a t u r a l ,  f r a s c o  $ 1. L a  d e m a n d a  c r e c ie n t e  d e l  A n t l c a n i c l e  G u e r r a  y  lu  c o n ­
f i r m a c i ó n  d e l  f a l lo  p o r  e l  S u p e r io r  T r i b u n a l  d e  J u s t i c i a ,  c o n d e n a n d o  a l  
q u e  p r e te n d ió  u s u r p a r  el n o m b r e  d e  e s t e  p r o d u c to ,  e v id e n c i a n  s u  éiíiu» , 
c o m o  t a m b ié n  lo  c o r r o b o r a  e l  t r i u n f o  q u e  o b tu v o  e n  la  E x p o s i c ió n  d e  
M itó n  d e  l a  17. G r a n  p r e m io  d e  h o n o r  y  m e d a l l a  d e  o ro .

F a r m a c i a  I I  a r r a n o  h e  lio. U m y U a Y  N o .  1 7 4 8  C S ( | .  G a l í O t O

Tomates enteros en conserva. —S U  B T tlIlP P
Se eligen los tomates bien lisos, re- .} ' I l l U J v l
dondos, maduros, pero no blandos, > „ .. ,
y se escaldan en agua hirviendo.' Siempre ella y por e a, e aquí 
durante unos diez minutos. L u e g o ¿ on llue lrae consigo toda mujer 
se pelan, con cuidado dc no d e s lía -4 ue sabiéndose hermosa va segura 
ccrlos, y se colocan en botes de hoja , de su triunfo.
de lata, llenando éstos con el jugo ' En toda mujer hay un ideal, el ser 
mismo del tomate. Inmediatamente| siempre joven y bonita, y esto se 
se mandan tapar y estañar al hoja- puede conseguir sin emplear artiíi- 
latcro y se ponen al fuego en una- cios que malogren esa justa aspira­
d la  con agua fría. Cuando han co- ción.
cido unos diez o quince minutos, se £ Bastará que en la toilette diaria 
retira la olla dc la lumbre, y des-^ se haga uso en el lavado del cutis

. dc la almendra amydalosa que se 
prepara poniendo media cucharadita 
de este producto en polvo en media 
palangana dc agua.

Esta fue la preparación empleada 
por nuestras abuelas y que siempre 
tuvo la virtud de cultivar la juven- 

i tud y la belleza.



M U N D O  U RU GU AYO

UN IM P E N IT E N T E ENTRE DAM AS ECONOM IA

Ju a n ito  lin ido a p a sa r  unos d ía s  al 
cam po en co m pañ ía  d e  su  tío.

E l chico  tleno m iedo a u n  p a to  que lo 
porsigue, en  v ista  de lo cu a l le d ice  el 
t ío :

— ¿T e  d an  m iedo los p a to s?
— S í, m ucho.
— P u es a y e r com iste p u to  en la  m esa.
— E s que asados no  m e a su s ta n , tío .

Un m atrim o n io  e n tra  en un c a fé  y  se 
In s ta la  en  u n a  m esa, a la q u e  se ace rca  
enseg u id a  un  c am are ro  a  p re g u n ta r  lo que 
desean.

— T ráig am e  u s te d  un  cho co la te  con b iz ­
cochos —  d ice  el m nrido.

— Y ln se ñ o ra , ¿q u é  va a  to m ar?
— N ad a  —  a ñ ad e  sev eram en te  el m a ­

r id o ;  —  la  se ñ o ra  e s tá  cas tig ad a .

A D IV IN A N Z A
B IE N  NO VENGA

C uál es el té  que en  M ontevideo m ás 
a ta c a  los n e rv io s?
• — El T e-léfono .

E n u n  colegio de  se ñ o rita s  h acen  b o r­
d a r  a  to d as  la s  a lu m n as z a p a ti l la s  p a ­
r a  su s  p ad res.

D ías a tr á s  d ec ía  u n a  d e  e lla s  a una 
am iga  su y a , h i ja  d e  u n  ve terano  in v á ­
lid o :

— | Qué su e rte  la  tu y a  I
— ¿ P o rq u é  ?
— P o rq u e  tu  p ad re  no tiene  m ás que 

u n a  p iern a .

D IA LO G U ITOD ecían  d e la n te  de  un  so lte ró n  em pe­
d ern id o  :

— No com prendo que un hom bre se  d e ­
je  l le v a r p o r  u n a  m u je r:

— Sobro todo, a  la  V icaría  —  dijo  el 
so lte ró n  in te rv in iendo .

Les h a b ía n  dado , com o reg alo  de bo ­
das, un  m agn ífico  au to m ó v il. L a m ism a 
ta rd e  d e  su  m atrim o n io  p a r tie ro n  de
viaje.

— Y ¿d ó n d e  p a sa ro n  la  lu n a  d e  m ie l?  
— E n u n  h o sp ita l, g ravem onte  h e ridos .

A LTR U IS M O

— C réam e u s te d :  la  su p re s ió n  del 
ropo  e s tá  m u y  b ien  d isp u e s ta . | SI 
p o d ía  u n a  a n d a r  so la  p o r  l a  c a lle  I

COLMOS

E l de  un m ale ta  que no  s e  a r r im a : 
Que lo m anden  a l cuerno.
¿C u ál es el colm o de un  e q u ilib r is ta ?  
S o sten er lo  d icho.
¿Y  el de un Im presor?
T en er buen “ tipo ’'.
E l do u n a  c asa  do b a n c a :
C am biar d u ro s  dudosos p o r fran co s.
De u n a  c o s tu re ra :
C oser con los h ilo s  de  la  lín e a  te le g rá ­

fica .
De un  p e sc ad o r:
P e sc a r  con la s  redes te le fón icas.
Do u n a  c o s tu re ra :
H ace r un  corsé p a ra  el cuerpo  de g u a r ­

d ia .

L a  m a m á :
— E ste  añ o  no h a s  qu erid o , h ijo  m ío, 

darm o  el g u sto  de g a n a r  el p rim e r p re ­
mio.

— No, m n m á : e ste  añ o  h e  q u e rid o  que 
tu v ie ra  ese g u sto  la  m am á de o tro  n iñ o  •

COMO SE P ID EAN U N C IO  Y CO M ENTARIO Señora de Pérez. —  E n tonces u sted  
creo en esa escan d a lo sa  h is to r ia  que 
cu en tan  do e lla?

Señora de Rodríguez. —  P o r  supuesto ... 
¿de  qué h is to r ia  se t r a ta ?

H ijas, m e ten é is  a b u r r id o ;  no  os oigo 
h a b la r  m ás quo de v e s tid o s : es m en ester 
q u e  os o cupéis en  co sas m ás e levadas.

— Sí, p a p á ; eso hacem os. A h o ra  e s ta ­
mos h ab ln n d o  de s o m b re ro s .. .

¿A C U A L DE LAS DOS P A R E JA S !Un m édico puso  a  la  p u e rta  de  su  con­
s u l t a :

" E l d o c to r F u la n o  h a  sido  nom brado  
ipédlco d e  S. M. el R ey".

Al s a l ir  el doc to r en co n tró  que algu ien  
h a b ía  a ñ ad id o :

“ Dios sa lve  al R ey” .

Con m otivo  de l c asam ien to  d e  la  prl : 
c esa  do In g la te r ra , un  fo n d e ro  d e  Le-1 
d re s  tuvo  la  o c u rre n c ia  d e  h a c e r  la  
g u íen te  “ rec lam e”

" P a r a  c e le b ra r  
p r in c e s a :

"C h o rizo s y cerv eza  
"D io s lo s b en d ig a  I”

M A N IA S  CO N YU G A LES la s  bodas d e  n u est -N i ñ a  l .o . —  ¿ C u á l  e s  t u  s e g u n d o  
n o m b r e ?

N i ñ a  2.o. —  ¿ C ó m o  q u i e r e s  q u e  
lo  s e p a ,  s i  n o  m e  l ie  c a s a d o  t o d a ­
v í a ? .  . .

POR S I ACASO
4 p e n iq u e s!SU P ER S TIC IO N E S

L a  d u eñ a  d e  la  c a sa  a  un in v ita d o :
— Vam os a  se r  13 a  la  m esa, pero  SU' 

pongo que u s ted  no  s e rá  superstic ioso . 
— Según y c o n fo rm e .. .
— ¿C óm o?
— D ependo del m enú.

CO NSECUEN CIAS

LOS N IÑ O S T E R R IB L E S
BIEN CONTESTADO El n iño. —  P a p á , ¿ e s  c ie r to  q u e  p 

nes tu  nom bre con  lo s ojos c e rra d o s?  
E l p ad re . —  S í. m i h ljito .
El niño . —  E n to n ces c ie r r a  los o jos 

f írm a m e  la  l ib re ta  d e  co n d u c ta .

E n  u n a  cu estac ió n , u n a  se ñ o rita  p a sa  la  
b an d e ja  a  un  co m ercian te  m illo n ario  p e ­
ro  su m am ente  avaro .

— No tengo d in e ro  —  exclam a este.
— P u es entonces, tom e u s ted  algo. E s­

to  es p a ra  los pobres. SEGUN Y  CO NFO RM EE n tre  m arid o  y  m ujer.
— 1 Qué dosg racia  la  n u e s tra !  —  dice la 

esposa. —  i P e p ito  tione l a  m a n ía  de  co ­
m er c e b a d a l

— No me e x tra ñ a  —  c o n te s ta  el m arido, 
—  porque , c u an d o  estuvo  enferm o, el m é­
d ico  le inocu ló  su e ro  de  caballo .

Pedro. —  ¿ E s  el p o k e r u n  Juego c 
a z a r , o  e s  u n  juego  c ie n tíf ic o  producto 
de l estud io .

Juan. —  E s p ro d u c to  d e l e s tu d io  si t
g a n a ;  y  s i  so p ie rd e  es un  juego  d e  aza 
y en to n ces la  su e r te  es la  q u e  decide.

E F IC A C IA  P R O B A B LE

— T iene u sted  c o n fian za  en  los espe­
c íficos fa rm acéu tico s?

— M u ch a : a  mi herm an o  le h a  ido m uy 
bien.

— ¿C uál de  e llos h a  tom ado?
—N in g u n o : e s  fa rm acéu tico .

— No d irá s  q u e  y o  te  fu i  a  b u sca r, que 
te fu i  p e rs ig u ie n d o .. .

— Tam poco la  ra to n e ra  p e rsig u e  al r a ­
t ó n . . .  i pero  cae  ol ra tó n  I

La señora do v is ita . —  ¡Q u é  ra ro !  
¿C óm o sirv e  ol té  su  d o n cella  con el 
som brero  puesto?

La señora do la  casa. —  Es q u e  la
lio tom ado e s ta  m añ a n a , y p o r  s i  d u ra  
poco en la  c a s a  no q u ie re  p e rd er el 
tiem po en  q u itá rse lo .

DE M A L  E L MENOS
PARA LOS N E C E S ITA D O S

Qué n o tic ia s  tien es do F u la n o ?
— M uy m alas. Do re su lta s  d e  u n a  c a íd a  

h a  qued ad o  m edio Im bécil.
— T an to  m ejor.
— S í, p o rque  a n te s  de cae rse  lo  e ra  por 

com pleto.

RECURSO EFIC AZ

DE CO NSO NANTE:
LA  VERDAD DE L A  E S TA D IS T IC A

— ¿ S a b e s  dec irm e  q u é  es lo  q u e  hac  
el hom bre en  e s ta  v id a?

— T ú  d irás .
— R esp ira , a sp ira , c o n sp ira , su sp ira

tr a s p ir a ,  d e lira ,  to ca  la  l ir a ,  d lco  m entí 
r a  e s t ir a  l a  p a t a . . .  y  ex p ira .

— M ira, la  e s ta d ís tic a  es u n a  v erdad , y 
com o cosa  de núm eros no  h ay  m ás rem e­
dio que h u m illa r  la  cabezu . Los datos 
son positivos, y  no h a y  hom bro m ed ian a ­
m ente  in s tru id o  quo no sepa  que a  c a ­
d a  hom bro le toca  a  sois m ujeres.

— P u es, hijo, a lgún  la d ró n  tien e  doce, 
p o rque  lo quo es yo n o  ho v isto  u n a  so la  
de la s  se is quo mo co rresponda .

Casi ho te rm in ad o  m i tra g e d ia  —  dice 
u n  au to r.

P e ro  no s 6 cóm o liacor m o rir a  mi 
héroo  do modo o rig in a l a l f in a l del q u in ­
to  acto.

— P u o s la  cosa  es m uy sen c illa . H azlo 
lee r  lo s c u a tro  p rim eros.

JUSTO DESCONSUELO

¿ P e ro , p o r  qué l lo ra s , n e n e?  ¿ te  d u e ­
lo a lgo?

— No.
P u e s  qué tien es ?
— Que a  todos m is h c rm a n lto s  les  han-, 

d ad o  v acac io n es y  a  m í no.
— ¿ P o r  q u é?
— P o rq u e  n o  h e  l<io n u n c a  a  l a  escue-

UN REM ED IO

U n su je to  m uy  co b ard e  le d ice  a  su  
a m ig o :

E s ta  se m a n a  h e  rec ib id o  tre s  b o fe ta ­
d as , y y a  co m p ren d erás q u e  no  estoy d is ­
puesto  a  quo m e peguen todos lo s d ías .

— H az u n a  cosa.
— ?Q ué?
— S e ñ a la  un  d ía  d e  la  se m an a  p a ra  r e ­

c ib ir la s .

JUG UETE CARO

Q uién te h a  com prado  ese m agnífico  
tam bor?

E l abuelo.
—  ¿Y cu án to  lo c u es ta ?
— No s é ;  pero  él d ice  que le c u e s t a . . .  

la  tran q u ilid a d  do l a  casa .

D E S  E L U S IO N  A D A

EX AG ER AC IO N ES —  T o d o s  lo s  h o m b r e s ,  s o n  u n o s  e m ­
b u s t e r o s  —  d ic e  l a  m u c h a c h a  r o m ­
p ie n d o  a  l lo r a r .

—  N o  to d o s  lo  s o n  —  le  d ic e  su  
a m ig a .  —  H a y  e x c e p c i o n e s . . .

—  E s  p r o b a b l e ; p e r o  lo  q u e  p u e d o  
g a r a n t i r t e  e s  q u e  t o d o s  lo s  h o m b r e s  
v e r d a d e r a m e n t e  a m a b le s ,  s o n  e m b u s ­
te r o s .

D ocía u n  em b u s te ro : “ MI tío  te n ía  la  
n a r iz  tan  la rg a , quo no p o d ía  volverse en 
s u  c u a rto  sin  rom per a lgo” .

— P u es eso no  es n a d a  —  lo con testó  
o tro . —  Un am igo m ío te n ía  ta n  g ran d es 
n a rices , que c u an d o  e s to rn u d ab a  no  so 
o ía  el esto rnudo  h a s ta  el d ía  s igu ien te .

P R O B LE M A  S E N C ILLO

SI e s tán  la s  n a r a n ja s  a  t r e s  cen tav o s , 
d os d o cen as do e lla s  ¿q u é  p ro d u c irá n ?

— Un d o lo r do v ien tre .
EN UN E X A M E N

— ¿C u ál es e l a n im a l quo ta rd a  m ás 
tiem po en  h a c e r  la  d ig es tió n ?

— L a  g lro fa .
—  ¿ S a b e  u s ted  p o r  q u é ?
— P o rq u e  tie n e  el e s tó m a g o  m ás le jo s ■ 

do l a  boca  qu o  n in g ú n  o tro  an im al.

CASI ACERTIJO
LA  SEG U N D A LE C TU R A

Vamos a  ver, am igo, ¿ cu á le s  son los 
hom bres quo ten ien d o  m enos Ilu s trac ió n  
p lonsan  m ás p ro fu n d am en te?

— N o sé.
— P u es los m ineros cuan d o  e s tán  en su 

trab a jo .

Padre. —  ¿Q ué lib ro  es eso quo está í 
leyendo  ?

La hija . —  U n a  novela , p a p á . " E l  co 
ra z ó n  do u n a  pobre  n iñ a ” .

Padre. —  A lguna  p o rq u e ría , p o r su  
puesto .

La h ija . - -  S í ;  es el m ism o quo le  re 
g a la s te  a  m nm á c u an d o  e ra s  su  novio. 
X » ________

E L  F E M I N I S M O

CUESTION DE ID IO M A S

Llegó un  tu r is ta  f ra n c é s  a  u n a  v en ta  y 
p id ió  a  la  c r ia d a  quo lo s irv ie ra  u n a  r a ­
c ió n  do liebre.

— S áquele  esa  fu e n te  de  conejo  —  d i ­
jo  la  v en to ra  a  la  c ria d a .

— P e ro  s i  es quo q u iero  lieb re.
— ¿ P u e s  no  d ices quo es fran c é s¿  ¿Q ué 

sab e  él la  d ife re n c ia  q u e  h a y  en  c a s te ­
llan o  en tre  lieb re  y  conejo?

L A S  A P A R I E N C I A S  E N G A Ñ A N

ENTRE AMO Y  CRIADO

n a s  cebado  las  c a r ta s  a l co rreo ?
— Sí, señ o r, y u n a  d e  e llas, a n te s  que 

las  o tra s .
— ¿ P o r  qué?
Porque  en el sobre  d ecía  "u rg o n to ” .

C A F E
T E

Y E R B A
VENUS

'*0*10 ol

MARCA  REGISTRADA
L a  c a n d i d a t a ,  —  ¡ C i u d a d a n a s '  

t o d a s  v u e s t r a s  p r e g u n ta s .
U n a  d o c t o r a

l i n d o ? ...........

E s t o y  p r o n t a  p a r a  c o n t e s t a r  a
t i l  m toaom 

1318 MOOl N a d a ,. q u e  n o  t e n e m o s  u n  c e n t a v o .  ¡ Y  p e n s a r  q u e  y o  m e  c a s é  
c o n t ig o ,  P a t a c h í n .  p o r q u e  t e  v i  q u e  u n a  n o c h e ,  e n  e l  t e a t r o ,  s a c a b a s  d e  
u n  s o m b r e r o  d e  f e l p a  m o n to n e s  d e  m o n e d a s  d e  o r o ! . . .

u s te d  e s e  s o m b r e r o  t a nc o m p r a d o
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Sfe C o r r e s p o n d e  e l  t r i u n f o  a  l a  c o le g a
^ ^ y f / I o r i a  G o r k i ,  a  c u y a  d i s p o s i c ió n  q u e -  
‘"1 Ui e l p r e m io  e n  M U N D O  U R U G U A -
<A*'' YO. V a y a n  a  t a n  i n t e l i g e n t e  c o la b o -
I  | \ | m d o r a  m is  e f u s i v a s  f e l i c i t a c i o n e s  p o r
II * e se  t r i u n f o  y  t a m b i é n  a  G i ta n i U a ,

C l e r a m b a u l t ,  T o d a s  n o s o t r a s !  y  P o -  
r o t i t o  p o r  s u  l u c i d a  a c t u a c i ó n  e n  e l  

*  C o n c u rso .
E n v ia r o n  s o lu c io n e s  a l  c o n c u r s o  d e  

• I  ' n  A A b r il :  L a  C o r a l e r a  45 , L a  S u la m i -  
ta  45, E l  d e  la  o t r a  v e z  44 , N o r i n a  
44. M e lo  s a c o  3 3 , C a n c i l l e r  d e  H i e ­
r ro  30. I t a l i a  23. M a r ió n  y  B e t t y  22, 
L ía  22 . A r t i r a g r a m  22 , F a  f a  21, 
M a rg o t  y  P o c h o c h a  G o v r í  21 . R o s i t a  
de la  P l a t a  20. L i r i o  20 M a r u j a  l a  

* v e r d u le r a  19, U n a  m á s  1S, L a  T o s c a
■** 17, C a m p e r i t a  17 . D a d la  ( E s t .  R e t a -

m o s a )  17, P o c h o n g a  16 , F l o r  d e  l i s  
15, S a c a c h i s p a s  15 , M a r í a  E s t u a r d o  
15. C o - c o - ro - c ó  15 , B e b i to  F e r r e t j a n s  
C a r b o n c l l  15, L a  f l e c h i t a  d e  C u p id o  
15, M a c o c o  13, L a  r e i n a  M a b  13 , D o -  
lly  12, C o r a  y  T o n i to  11. B e b a  11, 
L a  A g u a t e r a  11, A l p h a  ( S a n t a  L u ­
c ía )  11, E t  a p r é s  10 , M a g d a  y  M e m a  
(1 ‘a y s a n d ü )  10. L a  e s t r e l l a  d© la  
t a r d e  10. S a r c o  ( M e ló )  10 , S u z e t t e  
10. K . d e  T i t o  9, N e w  C á r t e r  8 , O íd  
B o y s  8 , S . E .  A g e n o r  S a l a d i l l o  8 , 
A d e l i t a  ( L i b e r t a d )  7 , L a  R e b e ld e  6 ,

, E s t r e l l i t a  ( S a n t a  L u c í a )  6 , R o v i r a  
? ( V a l p a r a í s o  C h i le )  6 , J u l i a  B a g u e r o  
t L e r e n a  ( C i u d a d )  6 , L a  p e b e t a  d e  

A r m e n o u v i l l e  5. C a c a t ú a  4, B o x e a ­
d o r  4, K . C e r o  L a  3 y  J u s t a  G . S o s a  

i ( V i l la  C o ló n )  2.
L o h e n g r i n .

C H A R A D A

fl O h , n o  q u i e r o  p e n s a r  e n  q u e  n o  d e b o  
m e s p e r a r  y a  t r e s  c u a r t a  d e  la  v i d a ,
[ a u n q u e  s é  q u e  d o s  c u a r t a  d í a  q u e  p a s a  
f a a  u n  n u e v o  p u ñ a l  p a r a  m i  h e r i d a !
|l E s p e r o  m i  u n o  c u a r t a  c o n  l a  m u e r t e

Í,y , p e n s a n d o  e n  e l  v i a j e ,  y a  n o  r u e g o  
n i t ie m b lo ,  ¡ m i p r i m e r a  d o s  s o n r í e  
y  l a n z o  a l  v i e n t o  u n a  t o t a l  d e  f u e g o  !

|O h ,  y a  e s to y  a l  d o s  u n a  d e  m i  v i d a !  
t  1 y a  m e  e n c u e n t r o  a l  f i n a l  d e  m i  c a -

[ m i n o !
1  ■> i q u e  p r o n t o ! ¡ a ú n  n o  t e n g o  u n a

Í [ d o s  t e r c i a !  
¡ c u á n  f a t í d i c o  h a  s id o  m i  d e s t i n o !

M i s i a  D c l ia .PILASE
HE-CHA
( a  n/uarr)
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E s  u n o  d e  lo s  m e j o r e s  
e n t r e  c o la b o r a d o r e s .

A u r o r a  B o r e a l .
INTERPRETATIVO 

A  B c l k i s

A U u l i e n d o  a  “ P a s a t i e m p o s ”

INGENIO
L e ó n i d a s .
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L a  S u l a m i t a .

CHARADA
C o n  m i a m i g a  d o s  q u i n t a  
f u l  d e  p a s e o ,
p o r  c o m p r a r  u n  b u e n  c u a r t a ,  
c o n  g r a n  e m p e ñ o ;  
m a s  u n a  d o s  t r e s  c u a t r o  
s ó lo  n o s  d ie r o n  
y  a d e m á s  u n a  t o d o  
n o s  o f r e c ie r o n .
O f e r t a  t a n  f i n  q u i n t a  
m e  u n a  d o s  t a n t o ,  
q u e  m i r é  a l  c u a t r o  u n a  
b a s t a n t e  r a to .
C o m o  e s  t r e s  c u a t r o  q u i n t a  
m i  c o m p a ñ e r a ,  
d e jó  u n a  p r i m a  a l  d u e ñ o  
d e  l a  D e s p e n s a .

R o s a  T é .

F R A S E  C A R R E R I S T I C A
A . L o h e n g r i n .

L u c k y  L a d y .

C A D E N A
A .  L o h e n g r i n
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S u s t i t ú y a n s e  l a s  O p o r  l e t r a s  d e  
m o d o  q u e , h o r i z o n t a l  y  v e r t i c a l m e n -  
- e ,  s e  l e a ;  p l a n t a ;  e n o j o ;  t ie m p o  d e  
v e r b o ;  e n  l a s  a v e s ;  c á n t i c o ;  c i f r a ;  
a p e l l i d o ;  n o m b r e  h i s t ó r i c o ;  g é n e r o ;  
c o m b u s t i b l e ;  e n  e l  c ie l o ;  t e j i d o  d e  
m a l l a  y  c o m p o s ic ió n  p o é t ic a .

T i t a .
A N A G R A M A

A  L o h e n g r i n

<$> <8> 
O  N i  e l  r e o  p o l í t i c o  m u r i ó .  • •  O 
<í> <S>
O E n c a n t a  a  s u s  d a m a s . . .  O
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N o  m u r ió  e l  r e o ,  n i  n a d ie  e n c a n t ó ;  
s o n  c in c o  c o le g a s  q u e  h a l l a r á  ©1 l e c to r .

C o r a  y  T o n i t o .
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E n v i a r o n  s o lu c io n e s  e x a c t a s  a l  
a n a g r a m a  c o n  p r e m io  d e  P e n s a t o r t  d i  
V e r a n o :  H e b r e a .  C a b a l l e r o  e n  u n a  
m u ía .  M e  lo  s a c o .  P o r o t l to ,  G lo r ia  
G o r k i .  G i ta n iU a ,  M a r ín  E s t u a r d o ,  L a  
d i v i n a  E u l a l i a ,  T o d a s  n o s o t r a s ! .  P a ­
l a d í n  d e  o t r a s  é p o c a s .  L a  S u l a n l t a ,  
M a e s t r i t a ,  C a n c i l l e r  d e  H i e r r o ,  L a  
P o lo l a ,  A r t i r a g r a m ,  O jo s  n e g r o s ,  
O x e , N e ls o n  y  C a ld ,  E l  b a c á n ,  M a s ­
c o t a ,  M a n i s e r l t o ,  L a  P  a y  a s a ,  L a  P r i n ­
c e s a  d o  B o r b ó n  y  A lp h a .

V e r i f i c a d o  e l  s o r t e o  d e  p r á c t i c a ,  
c o r r e s p o n d i ó  e l  l i b r o  “ L a u r a c h a ” d e  

M iR i t a  R e f o r t i  y  M a n d a l o .  O t t o  Miguel C lo n e , a  T o d a s  n o s o t r a s  ! ,

C h a r a d a  c o n  p r e m i o  d e  S e t  T i f ó n  
y  O s i r i s : C a m a r a d a s ;  A n a g r a m a  d e  
D o n  Q u i j o t e :  J u a n  M a n u e l  d e  R o s a s ;  
C h a r a d a  d e  T o m á s  L i z a r r a g a  : M e t r ó ­
p o li  ; J e r o g l i f i c o  C o m p r i m i d o  d e  E s -  
t h c r c i t a  L o v e  : E s t a d a  d e  lo s  s o ld a d o s  
e n  lo s  P a í s e s  B a jo s  ; F r a s e  H e c h a  e n  
f i g u r a  d e  B c l k i s  : N o  h a y  r o s a  s in  
e s p i n a s  : A n a g r a m a  d e  U r u g u a y a  d e l  
E s t e :  V ic to r  H u g o .— L o s  m is e r a b le s .  
N u e s t r a  s e ñ o r a  d e  P a r í s .  L a  le y e n d a  
d e  lo s  s ig lo s .  E l  h o m b r e  q u e  r í e  ; A n o -  
g r a m a  d e  U n a  p r t n c i p i a n t e  : J o a q u í n  
d e  S a l t e r a i n  ; C h a r a d a  d e  L a  R e b e l ­
d e  : E d u c a d o ;  C o m p r t m i d o  d e  O b r i z o  
y  O m e g a  M u :  Z a m b a s ;  C h a r a d a  d e  
D o n a n d o  : T á r t a r o ;  J e r o g l í f i c o  A n a -  
g r a m á t i c o  d e  N a p o l e ó n  I  : N a p o le ó n  ; 
C h a r a d a  d o  E l i o c o r :  D i v e r t i d o ;  C h a ­
r a d a  d e  L i g o  11 : M a r g a r i t a .

E n v ia r o n  s o lu c io n e s  a  l a  c h a r a d a  
d e  iSeí T i f ó n  y  O a-irís, lo s  s ig u i e n t e s  
c o la b o r a d o r e s  :

G lo r i a  G o rk i ,  M e lo  s a c o ,  M a r í a  
E s t u a r d o ,  A . F . ,  O r la n d o  f u r io s o ,  
H a m le t ,  P a l a d í n  d o  o t r a s  é p o c a s ,  
M a r a ,  T o d a s  n o s o t r a s ! ,  L a  S u la m i t a ,  
G i ta n iU a ,  S a n s ó n  y  D a l i la ,  E l  b a ­
c á n .  L a  P a y a s a ,  M a n ls e r i to ,  E d .  A . 
S a m o ,  M a s c o ta ,  P o r o t i to ,  H a n s  y  
F r i t z ,  N a p o le ó n  I ,  A d o n a í ,  L i r i o  d e l  
V a l le ,  C is n e ,  N in ó n  y  E s p r o n c e d a ,  
I s i s ,  L a  d iv in a  E u la l ia ,  C le o p a t r a ,  
R e y  F u r ,  C a b a l l e r o  e n  u n a  m u la ,  M a ­
r ió n  y  B e t ty ,  L u x ,  P o r o t i t a ,  J u l i e t a ,  
U n a  m á s ,  a  R e b e ld e ,  P e n s a t o r e  d i 
v e r a n o ,  H e r o d o to ,  M ir to  y  E l la ,  S ig ­
m a .  G i ld a ,  C o n c h a  R o d r íg u o z ,  R o s i  
t a  d e l  b o s q u e , B e lk is ,  L a  r e in a  M a b , 
S u z e t t e ,  S to la  M a r is ,  U n  p le b e y o , F a  
f a ,  H i jo  d e  P r i a m o ,  J u a n  S e rg io ,  P o r ­
f i a d a ,  M. F r a z z a n o ,  E s t r e l l i t a ,  L a  
f l e c h i t a  d e  C u p id o , Z ep o l, Z a id  y  C ia ., 
U r u g u a y a  d e l  E s t e ,  W h is h e r n g ,  L o rd  
L i s t e r ,  M a e s t r i t a ,  I t a l i a ,  M o ra , C h i-  
r u lo ,  O x e . V io le ta  d e  lo s  A lp e s  y  R o ­
m a n i t à  d e  U r u b u r ú .

C o r r e s p o n d ió  la  “N u e v a  m i t o l o g í a ” 
d e  P . C o m m lin ,  o f r e c id a  c o m o  p re m io  
a  M a e s t r i t a ,  q u e d a n d o  a  s u  d isp o si-: 
c ió n  e l l ib r o  e n  M U N D O  U R U G U A Y O .

N O T A  I M P O R T A N T E :  E n  la  S e c ­
c ió n  E x t r a o r d i n a r i a  d e l  25 d e  M a y o  
s e  d e s l i z a r o n  d o s  e r r o r e s  q u e ,  a u n q u e  
h a b r á n  s id o  s a l v a d o s  p o r  la  p e r s p i -  
o a s l a  d e l  e le m e n to  in g e n io s o , c o n v ie ­
n e  a c l a r a r  a  f in  d e  o b v i a r  d i f i c u t a d e s  
a  lo s  s o lu c io n i s t a s .  E l  a n a g r a m a  d e  
“ P o r o t i t o ” d e b ió  a p a r e c e r  e n  e s t a  
f o r m a  :
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y  e n  e l  c u a r t o  v e r s o  d e  l a  p r i m e r a  
e s t r o f a  d e  la  F u g a  m i x t a  d e  “ M a r ía  
E s t u a r d o ”, l a  v  d e b e  s e r  u n a  u .

L o h e n g r i n .

M A R C O N IG R  A M  A S

O jo s  n e g r o s  ( S a n t a  L u c í a )  .—  P r e ­
v io  u n  r e to q u e ,  p u b l ic a r é  u n o  d e  s u s  
a n a g r a m a s ; lo s  d e m á s  J u e g o s  t i e n e n  
s e r i a s  d e f ic ie n c ia s .  N o  o b s t a n te ,  c o n ­
t in ú e  e s t u d ia n d o  y  v e re m o s .

B c l k i s .  —  M I ú n ic a  v o l u n ta d  f i r ­
m e .  . .  e s  s e r v i r l a .  Y o no  m e  r e s p o n ­
s a b i l i z o  p o r  lo  q u e  lo s  d e m á s  in ­
q u i e r a n . . .  S in c e r o s  a f e c to s .

R e y  L e a r ,  M a r g o t  y  P o c h o c h a  
G o y r i ,  S u z e t t e ,  L a  R e b e l d e ,  L a  r e i n a  
M a b ,  S t c l a  M a r t s ,  U r u g u a y a  d e l  E s ­
t e ,  C o r a  y  T o n i t o ,  R a l p h .  —  E n  m i 
p o d e r  l a s  s o lu c io n e s  d e  V d s .  S a lu d o « .

E l  d e  la  b o lsa .  —  ¿ Q u é  d e c i r  d e  s u  
e s p l é n d id a  r e m e s a ?  S u s  p r o d u c c io ­
n e s ,  c o m o  s ie m p r e ,  p o n e n  e n  e v id e n ­
c i a  s u  in g e n io  y  s u  i n te l ig e n c ia ,  c o n ­
d ic io n e s  q u e  h a c e n  d e  V d . u n o  d e  
n u e s t r o s  “a s e s ”.

C o r a  y  T o n i t o .  —  S u  l in d a  r e m e s a ,  
e n  m i p o d e r .  L a m e n to  q u e  e l  j u e g o  
e n  f i g u r a  d e  V d s . n o  p e r m i t a  l a  c o n ­
fe c c ió n  d e  u n  c l i s é ;  s i  p u d i e r a n  p e r ­
f e c c io n a r lo ,  i n t e n t a r í a  d e  n u e v o  la  
p r u e b a .

O i t a n i l l a .  —  S u s  ju e g o s  s o n  e x c e ­
l e n t e s  y  p o r  e l lo s  o c u p a  V d . u n  p u e s ­
t o  d o  p r i m e r a  f i l a  e n  “ P a s a t i e m p o s ”. 
A g r a d e c id o  a  su «  b o n d a d o s o s  e lo g io s ,  
r e t r i b u y o  s a lu d o s  y  a f e c to s .

N a p o l e ó n  I .  —  N o , n a d a  d e  o l v i d o ; 
e n  c o n s e c u e n c ia ,  n o  h a  l le g a d o  a ú n  
s u  W a t e r l o o . . .  S e  t r a t a ,  t a n  só lo , 
d e  e s p e r a r  u n  p o c o  el t u r n o .  S a lu d o s .

L a  R e b e l d e .  —  M u y  b i e n ;  s e r á  
V d . c o m p la c id a .  M e  r e i t e r o  a  s u s  
g r a t a s  ó r d e n e s .  MU g r a c i a s  p o r  s u  
d e n u n c i a ; a p l i c a r é  la  s a n c ió n .

L a p i c i t o .  —  E n  m i p o d e r  s u s  d o s  
e x c e l e n t e s  t r a b a j o s .  T r a t á n d o s e  do  
V d ., h u e lg a n  lo s  c a l i f i c a t i v o s :  to d o s  
c o n o c e m o s  s u  in g e n io .  A f e c t u o s a s  e x ­
p r e s io n e s  d e  a m is t a d .

A b i n a d a b .  —  P u e d o  V d . c o n t a r  
c o n  q u e  s u s  J u e g o s  s e r á n  p u b l ic a ­
d o s ,  e n  s u  m a y o r  p a r to ,  p e r o  p r e v ia  
u n a  e s p e r a  q u e  a c a s o  p a r e z c a  o lv id o . 
Y  n o  e s  a s í ; J a m á s  d e jo  d e  r e c o r d a r  
a  m is  b u e n o s  c o l a b o r a d o r e s  y  l a ­
m e n to ,  s i e m p r e ,  n o  p o d e r  c o m p la c e r ­
lo s  d o  I n m e d ia to .  i Q u a r o  c a u s a t  ¡ L a  
f a l t a  d e  e s p a c i o !

D o r o t h y  D i o c k s o n .  —  A d m i t id a ,  c o n  
m u c h í s im o  g u s to ,  e n  “ P a s a t i e m p o s ”.

V e a  lo  q u e  d ig o  a  A b i n a d a b .  M is  
a f e c to s .

M i s t a r  H ú n t c r  i P a s o  d e  lo s  T o ­
r o s ) .  —  M e p id e  “L a  R e b e l d e ” le 
e x p r e s e  s u  g r a t i t u d  p o r  l a  b e l l í s im a  
c h a r a d a  q u e  V d . le  d e d ic ó . U n o  m is  
s a lu d o s  a  l a  e m b a j a d a  d e  l a  g e n t i l  
c o le g a .

H a m l c t .  —  V d . e s  —  e n  s u  d o b lo  
a s p e c to  d e  c a b a l l e r o  y  d e  In g e n io s o  
—  o r g u l lo  d e  n u e s t r a  S e c c ió n , y  m e ­
r e c e  e s o  y  m u c h o  m á s .  S ó lo  l a m e n to  
q u e  e l r i g u r o s o  in c ó g n i to  q u e  s e  im ­
p o n e  V d . p o r  s u  m o d e s t ia ,  m e  im p id a  
s e r  m á s  e x p r e s iv o  a  e s e  r e s p e c to .  
M u c h a s  g r a c i a s  p o r  s u s  p a l a b r a s ,  t a n  
a m a b l e s  c o m o  in m e v e c id a s ,  y  p o r  s u

J u s t a  G. S o s a  ( V i l l a  C o l ó n ) .  —  
L a  ú n ic a  c o n d ic ió n  p a r a  p o d e r  c o la ­
b o r a r  e n  n u e s t r a  p á g in a ,  e s  q u e  lo s  
t r a b a j o s  e n v ia d o s  r e v e l e n  in g e n io  y  
o r ig in a l id a d .  C o n d ic ió n  “ s in e  q u a  
n o n ” . . .

L o s  ju e g o s  d e b e n  v e n i r ,  a d e m á s ,  
c o n  s u  r e s p e c t iv a  s o lu c ió n  a l  p ie .

L a  S u l a m i t a  —  N o  sé  n a d a ; no  
p u e d o  s a b e r  n a d a ; n o  q u ie r o  s a b e r  
n a d a  ! . .  . ¡ C u r io s i l l a  !

U r u g u a y a  d e l  E s t e -  —  L o s  ju e g o s  
e n  f i g u r a  d e b e n  s e r  h e c h o s  e n  p a ­
p e l  l is o  ( s i n  r a y a s ) ,  a  t i n t a  c h in a  y  
c o n  r e la t i v o  b u e n  g u s to .  L o s  p r e f e ­
r im o s  e n  t a m a ñ o  g r a n d e .  P a lu d o s .

r e m e s a ,  c u y o  m é r i to  p u e d e  c o n c r e t a r ­
s e  e n  u n  s o lo  v o c a b lo :  a d m i r a b l e .

B r o l k i s  B i l  C r e d e l l  —  ( S a n t a  L u ­
c i a ) .  —  S i  s e ñ o r ,  e s t á  V d . e n  lo 
c i e r t o ; s u s  b u e n a s  r e m e s a s  e n c o n ­
t r a r á n  e n  m í  a l  a m ig o  d e  s ie m p r e .  
S in c e r o s  a f e c to s .

L a  d i v i n a  E u l a l i a ,  P e n s a t o r c  d i  
v e r a n o  ( S a n t a  L u c i a ) .  —  E l  n o m b r e  
d e  V d s .  no  a p a r c ió  e n t r e  lo s  s o lu c io ­
n i s t a s  d e l  a n a g r a m a  c o n  p r e m io  d e  
G lo r i a  G o r k i ,  p o r  h a b e r  l le g a d o  t a r ­
d e  l a  s o lu c ió n .  L a  s i m p á t i c a  p a r e j a  
s a b r á  j u s t i f i c a r m e .  R e c ib id a s  l a s  b e ­
l l a s  c h a r a d a s  d e  L a  D i v i n a .

L a  r e i n a  M a b ,  U i 'u g u a y a  d e l  E s t e  
—  L o s  ju e g o s  d e  a m b a s  c o le g a s ,  e n  
m i p o d e r .  S e r á n  p u b l ic a d o s  e n  o p o r ­
t u n id a d .

P o r o t i t o .  —  R e c ib id o s  s u s  n o t a b l e s  
t r a b a j o s .  L o  f e l ic i to  p o r  e l  e v id e n te  
p r o g r e s o .

G lo r ia  G o r k i  —  S u  in g e n io  y a  n o  
so  d i s c u t e :  s e  a d m i r a .  S u  n u e v a  r e ­
m e s a  p u e s ,  d i g n a  d e  la  a u t o r a .

O j c . —  E n  m i  p o d e r  s u s  e x c e le n ­
t e s  ju e g o s .  S a lu d o s  a  la  n u e v a  r a ­
z ó n  s o c ia l .

M o r o c h o  f e o .  ( I s l a  P a t r u l l a ) .  —  
P a r a  e v i t a r  s u p o s ic io n e s  d e  p la g io ,  
n o  p u b l ic a r é  s u  ú l t i m a  c h a r a d a ,  q u e  
e s  m u y  i n t e r e s a n t e .  D e jé m o s la  p u r a  
D o n  P a n c h o . . .  ¿ d e  a c u e r d o ?  S u s  
S u s  a n t e r i o r e s  e n v ío s  a p a r e c e r á n  e n  
“ P a s a t i e m p o s ” . E s  V d . s u m a m e n t e  
a m a b l e  a i  s u p o n e r m e  e l  a u t o r  d e l  
p r o g r e s o  d e  n u e s t r a  S e c c ió n . S o n  V d s . 
lo s  b u e n o s  c o la b o r a d o r e s ,  q u i e n e s  l a  
p r e s t i g i a n  y  f a v o r e c e n .  E s  p a r a  m í  
u n  v e r d a d e r o  p l a c e r  p o n e r m e  a  s u s  
ó r d e n e s .

C a s t o r  y  P ó l u x .  —  E l  a n a g r a m a  d e  
V d s . o s  i n t e r e s a n t í s i m o ,  p e r o  ( y a  n p a -  
r e c ió  e l  p o r o )  n o  p u e d e  p u b l ic a r s e .  
E n  e s t a  S e c c ió n ,  e lo g io s  a  to d o  el 
m u n d o ;  a t a q u e s ,  a  n a d i e . . .

Q u e d a  a  l a s  ó r d e n e s  d e  to d o s  lo s  
c o le g a s  y  lo s  e n v ía  s u  s i n c e r a  e s t i ­
m a c ió n .

L o h e n g r i n .

Banco Hipotecario ¿el Uruguay E S '
OAJA DE AHORROS

A B O N A  P O B  LO S D E P Ó S ITO S  E L  fl 1/9 POR C IE N T O  A N U A L

Invierte  loa depósitos por cuenta de los abortistas, en T ítu los  H lpo to M i 
ríos, los cuales al precio actual, reditúan un Interés mayor de 0 o|o.

Los Interesss de esos títu los es pagan trlmostraamonte el 1.* de Tetosio , 
el 1.a de Mayo, el 1.a de Agosto y el 1.a de Noviembre de cada afio.

Los depósitos, mientras no se Inviertan en títu los, y  éstos, con el c n p fll 
corriente, si la  inversión ya so ha hecho, puedon ser retirados p a rd a l o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamoa con la  garantía de los T ítu los depositados y  para loa 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de loe ahorros pequefioa.
Los depósitos tienen la  garantía dol Estado, además de la  del Baño*.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente contra garantía rea l §é 

Menea Inmuebles, urbanos y rurales.
L a s  lib re ta s  q « s  en treg a , con tienan  la s  ooed lc to aes d e  l a  o p e r a d l a .

*  v
M I S I O N  ■ ■  1 4 a * .  1 4 S B  V  U Í S  i

!



MUNDO URUOUAYO

Así fué convenido, y así se hizo.

L05 animales parlantes
(1) D orothy G ish ; (2) G ladys G oorgo; (3) M ario I’re v o s t;  (4) M ary M iles 

M In te r ; (5) E th e l C la y to n ; (6 ) M ary G ly u n o ; (7) l ’a u llu o  F re d e ric k ; 18) A lm a 
I tu b o n s ; (0) M adge K e n n e d y ; (10) S h irley  M aso n ; (11) C arm el M y ers ; (12) 
M a rg a re t L o o m is; (13) K a th erin e  M a c D o n a ld ; (14) V iolet H o pson ; (15) A nna 
(). N ils so n ; (10) L illian  G ish ; (17) E ileen  P e rc y ;  (18) M alv in a  L ongfellow ; 
(19) H etty  C o m p so n ; (20) C orhino G r if f i th ;  (21) T su rl Aokl (M rs. Sessuo H a- 
y ak aw a) ; (22) M ary P lc k fo rd ; (23) A lice  Jo y c e ; (24) G lo ria  S w an so n ; (25) 
Jo an  P a lg o ; (20) A lla  N a zh n o v a ; (27) D oris M ay ; (28) M arg u erite  C la rk ;  
(29) L ila  L ee ; (30) E ls ie  F e rg u so n ; (31) Agnes A y re s ; (32) B ea trice  J o y ;  
(33) C onstanco T a lm u d g o ; (34) D orothy D a lto n ; (35) M ile. V a l la ;  (30) Mao 
M u rra y ; (37) A nn F o r re s t ;  (38) W anda H aw ley ; (39) C a th e rin e  C a lv e r t ;  (40) 
AUcs Ca lh o u n ; (41) P e a r l  W h ite ;  (42) B e tty  B ly th e ;  (43)' E lsie  F re g u so n ; 

(44) N orm a T alu iad g e ; (45) Ja n e  Novak.

Entra en una taberna un sujeto 
y pide la lista.

—¿Qué va a ser caballero? — 
pregunta el mozo.

—Pues, para empezar, tráigame 
un par de huevos al plato.

Y a mi también — añade el pe­
rro del consumidor, que se ha ins­
talado en una silla al lado de 6U 
dueño.

1A MARECHALE- 
DEMI - SEC

ANGLAISE

Concurso de Dibujos Infantiles

Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en d 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que te

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados dd título o explica­
ciones de k> que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspalda Cada mes «a pre­
miarán ios 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sen« más interesan­
te», con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tangen 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

“ B a r r i e n d o  l a  s a l a ’’, p o r  
O  d  a l i n d a  G lm e l lo  e d a d  

1 2  a ñ o s

" L a  s a l i d a  d e l  s o l " ,  p o r  
T i t o  M o s q u e r a  L ó p e z , 

e d a d  1 0  a ñ o s

“ P o lo n io  S o s a  e n  a u t o ” , 
p o r  C o s m e  D . S o s a ,  e d a d  

1 2  a ñ o s

"G a n a u o r del con­
curso”, por R ic a rd o  
E . Lóp ez N o gu e l- 
ra , edad 1 1  años

E n  b u s c a  d e  " M u n ­
d o  U r u g u a y o " ,  p o r  
M a r í a  C . P a z ,  e d a d  

1 0  a ñ o s

" E l  q u e  d i r i g e  l a  b a t u t a  
e n  m i g a l  11 ñ e r o " ,  p o r  

O f e l ia  S a lv o ,  e d a d  11 
a ñ o s

M a r i q u i t a  b a n ie n w u  <••. 
v e r e d a ,  p o r  A lc iv a  P l -  

c h e l i ,  e d a d  6 a ñ o s

"x  lá c le lo s  c o n s e jo s ” , 
p o r  R i c a r d o  B . S o s a ,  

e d a d  1 0  a ñ o s

El mejor y ma? barato
ja1>oi» para teñir

SÜúivss
El camarero lo mira con pro- E P I G R A M A S

fu n d o  asombro. e j l  J U I C I O
Algunos minutos después, vuel- 

ve a llamar el parroquiano. La antesala de un juzgad o .
—Mozo, deme un filete con pa- Y  el portero diligente

A l ru id o  m o strab a enfado.
taIas> # . — "Señores, cese e l b á llic lo ,

—Y a m i tam b ién — repite el D ijo  con m u y m a lo 9 m o d o s;
S a lg a  el que no tenga " j u i c i o ” . . .

p c rro - ........................  ¡ Y  sa lie ro n  de a l l í  tod os!La estupefacción del camarero se
co n vierte  en espanto. I N D I G E S T I O N

Un in g lé s , qiue com e en la m esa C u e n ta n  de cierto  Infanzó n 
in m e d ia ta , in te rp e la  a l s u je to  y  le Que tan a b ie rta  te n ia  
,. L a  boca, cuand o d o rm ía,

aice> . Que se tra g ó  un g ra n  ratón.
—Ha debido usted tomarse un En busca fué de un doctor,

trabajo enorme p a ra  e n se ñ a r a  h a -  Po¿ nVímreds¡ 0 1^ rnabqaueh ^ “; is n r
b la r  a ese p e rro . D e  su cuerpo, e l roedor.
_Y tanto Y  e l doctor don H onorato.

. ' , , _  , . 5  D i j o :  —  E l  oaso es s in g u la r .■ ¿Quiere usted venderlo. y  s¡ usted quiere curar,
—Ni por todo el oro del mundo. N o  hay como tragarse un gato. 
—¡ No me vendas, por Dios, yo, 

te lo ruego! — interrumpió el ani­
mal con tono suplicante.

—¿Y si yo dliera a usted mil li­
bras esterlinas? — prosigue el inglés

F e o .  M a r t í n  P u e n t e s .

t#< DIBUJOS PREMIADOS
Han resultado premiados, de por Roberto H. Crubellati; “Ma- Las chicos, cuyos trabajos han c a J a  y e z  s o r ¿ r e n dT do y enca-

acuerdo con las bases de este Con- nuelito Je da una broma pesada a sid0 premiados, pueden pasar por la prichado.
curso,, los dibujos publicados en el su padre” por Josefa Rivera; “De- redacci6n de Mlwdo Uruguayo a —¡Diablo! Mil libras esterlinas 
mes de Mayo que llevan por títu- safiando al campeón” por Eduardo , . . ... , , nn „„„ honita suma
lo :■ “Ganador dol premio" por Da- B. Vernazza; “Cabalgando” por recoger los prem.os, just.f.eando son una Doma,suma.
vid J. Cortés; “Adela y Rómulo” Hamlet D. Tarallo Ricaud. previamente su identidad.

S IM IL IT U D

( P a ra  tí)

CUARENTA y CINCO REINAS del CINE
Clave de nuestra página^de arte que está al frente

El justo prçcio

T ro n ch a d a  del ro sa l que e n g a la n a b a  
Y a r ro ja d a  al a z a r , p o r  m ano  im pía , 

Los d o s  i n t e r l o c u t o r e s  a c a b a n  p o r  G enerosa  la  f lo r , en su  ag o n ía  
t rlersf» L a ox ls te n c ,a  en P erfu m es ex a lab a ,

e n t e n d e r s e .   ̂ L a  noc |ie> quo p iad o sa  so ace rca b a .
El ( in g lé s  f i r m a  el cheque y  se L a  a r re b u jó  en  su  c lám id e  so m b ría ,

l l e v a  - 1  a n i m a l i t o  E n  t a n t 0  de  los c le los de*cen d íal l e t a  e l  a n i m a l i t o .  # E l rocío , q u e  lla n to  s im u lab a .
-— ¡ I n g r a t o !  —  e x c l a m a  e s t e ,  d i -  y  gl p rim e r re sp lan d o r del so l n a tle n te

r i g i é n d o s e  a  s u  a m o — ; y a  q u e  m e  Se q u eb ró  en  la  co ro la  In d e c e n te

El célebre pintor español, Soro- vendes y me abandonas, me venga- °|illanto"ideyraiefíUrnaf^dló°rTida 
lia, había ejecutado un cuadro re- ré no volviendo a hablar mientras A sí a mi alma, en la noche sumergida 
presentando una mesa, sobre la viva. La embelleció el rocío de tu amor!
cual se veían, además de varias ¡El vendedor era ventrílocuo! 
clases de frutas, un rico jarrón de 
Sevres. Este cuadro lo había he­
cho por cuenta de un rico pero 
rústico hacendado.

Cuando éste se presentó en el 
estudio del célebre pintor, al en­
terarse del precio exclamó;

—Dos mil pesetas!... No se 
gastaría tanto si uno quisiera com­
prar todo lo que representa ese 
cuadro! Total: una mesa, 30 pe­
setas; un mantel, 10; dos platos, 
u n a ... cuatro duraznos, dos man­
zanas, un poco de u v a ...

Sorolla lo interrumpió:
—Le ruego quiera disculparme si 

lo interrumpo; pero este jarrón de 
Sevres, ¿n0 vlo cuenta usted? Fué 
pagado 1.950 pesetas y ha sido re­
producido exactamente!

—Caracoles!... 1950 pesetas! De 
cualquier modo, contando también 
el jarrón, serian en todo 1997 pe­
setas; faltarían pués todavía tres 
pesetas para llegar al precio pe­
dido.

—Tiene razón, — repuso Soro­
lla, — no había caído en ello. Por 
lo demás ello es fácil de remediar: 
pintaré, aquí, en este rincón — y 
señalaba un ángulo del cuadro, — 
un quesito de tres pesetas y la 
cuenta quedará así, justa ¿le pa­
rece bien ?

N e lida  Ibañez

E



C U A R E N TA  Y  CINCO ESTR ELLAS DE PR IM ER A M A G N ITU D  EN
E L F IR M A M E N T O  CINEM ATO G RAFICO

A  i  T ,  r
[  > ■

1 )  I L  M

Ofrecemos a nuestros lectores esta nota interesante en la que aparecen cuarenta y cinco de las más graneles actrices de la escena muda, rodean­
do la nunca bien ponderada Mary Pickford. — La clave de este grabado, la encontrarán nuestros lectores en la página del frente



FL CALZADO ANFRICANO

" ARCA JOHNSON
ES EL N EJOR

E l ÙNICO (¿HE­
LLEM EL BOTON 
DE PRESION E

EN VENTA EN TODAS US ZAPATERIAS
POP MAYOR T ORRE N*  y CL£

MO/NTEVIDÍrO CALLE CONVENCION 1651

Nodo le cuestan
U M
cor'"

Ias Camas

DE BRONCE-
MAS 50LIDAS Y  MAS 
BARATAS -

La que- Vd. me-ge-sita  se la oFReee nuest&a
CASA

“ L A S  N O V E D A D E S ”
D E

M A P ,  A  8  07
JUAN C. GOMEZ, Esq. BUENOS AIRES. — MONTEVIDEO

Ha recibido en este mes en calidad superior — 
Tacto suave. - Muy souple

Terciopelo de seda natural, 100 cm., todos los colores 
Buvetina de seda y algodón, 92 cm., » » »
Cintas de seda natural, falla y falletina, colores de moda

N uevo  s u r t i d o  en g é n e r o s  de  L a n a ,  c o m o  se r :

Gabardinas, Tricotinas, Terciopelos, en todos los colores 
Blondas, Puntillas, Tules de seda, todos los anchos 
Carteras, Sombreros y Confecciones última novedad 
Acolchados de seda, seda y algodón y algodón con plumas 
Bonetería de todas clases para señoras y caballeros
Surtido completo que en estos momentos es de suma importancia

I mpresa en  los T alleres de U car B lanco H no s. —  I M P R E N T A  L A T I N A .  —  Calle F lorida 1528 y  P a t sa n d ú  832
P ara la  A G E N C I A  P U B L I C I D A D .  —  C apurro  d  Co.


